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“
Había probado bocas con labios sensuales,
labios carnosos que daban besos generosos y plenos
y labios de rubí que regalaban besos devotos.
Le habían dado besos aventureros y extrovertidos
alojados en labios sonrientes.
Un día probó mi boca y descubrió a la mujer de su vida.
Pero mis labios, que también coleccionaban besos,
no encontraron en los suyos la fidelidad que buscaban”

Según la R.A.E. pornografía es, en su primera acepción, el
carácter obsceno de las obras literarias o artísticas. El erotismo –
también en su primera acepción -, lo define como el amor sensual;
en la segunda, como el carácter de lo que excita ese amor sensual.
Atendiendo a dichas definiciones, ¿es “Hazme lo que quieras...”
una novela erótica o pornográfica? Ni una cosa ni la otra y ambas
a la vez. “Hazme lo que quieras...” lo conforman un conjunto de
relatos, - diecinueve en total -, en los que el sexo, con y sin amor,
toma los mandos de la vida de sus personajes y en ellos, como en
las flechas de Cupido, se aloja sin permiso asfixiándoles de la
concupiscencia
más
tapujos
de
nuestras
habilidades sexuales y de las habilidades sexuales de nuestros
semejantes. Aunque al contrario de lo que vivimos en nuestros
sueños más eróticos, en las realidades aquí narradas hay celos, y
rechazo, y conflicto, e inseguridad. En “Hazme lo que quieras...”
la luna de miel de nuestras pasiones es eterna y la creatividad no
tiene más fecha de caducidad que la que el propio lector quiera
declarar.
Nuestros mayores temores se vulneran a golpes de
imaginación y los relatos transmiten confianza para convertirse en
cómplices de una promiscuidad que el lector recordará siempre
porque no hay fingimiento.

visceral.
Y
se
habla
abiertamente
y
sin
fantasías
más
inconfesables,
de
nuestras

¿Es “
Hazme lo que quieras...” una novela erótica o una
novela
pornográfica?
Más
allá
de
lo
leído
hasta
ahora,
la
diferencia
entre
el
erotismo
y
la
pornografía
reside
única
y
exclusivamente en la actitud del lector ante el sexo. Y será él,
usted, quien la encasille en uno u otro calificativo.

Y todo es uno y uno es todo. 

Amado Storni
I 

LA TERAPIA DEL LOBO FEROZ
“La escritura es una forma de terapia;
a veces me pregunto cómo hacen
todos los que no escriben,
componen o pintan para escapar
de la locura, la melancolía, el pánico
y el miedo que es inherente a las
situaciones humanas”

Henry Graham Greene;
escritor británico
Con veintidós años tuve la sensación de que mi vida carecía
de sentido. Completamente. Una vida sin ilusiones, marcada a
fuego lento por el infortunio desde que una fiebre puerperal, una
de esas extrañas infecciones que se introduce en el organismo vía
herida uterina, se cobró la vida de mi madre un veintisiete de
mayo de 1964. Se llamaba María, como la virgen. Mi padre, José -, necesitado de alguien que le calentara la cama una vez
cumplido el obligado año de luto, arrimó su vida a la de una
concubina catorce años más joven a la que había conocido en el
burdel donde alternaba todos los viernes, sábados y fiestas de
guardar. A los nueve meses de compartir cama y decepciones
Carolina - que así se llamaba la adolescente -, acostumbrada a las
fiestas nocturnas más que a las tareas de la casa, dio a luz una
niña a la que bautizaron con el nombre de Leire y que heredó la
belleza indómita de su madre y el espíritu aventurero de nuestro
padre. A los tres meses del alumbramiento la pareja contrajo
matrimonio para una vez cumplido el año de casados enviudar
ella el día que a mi padre le atropelló un coche que se daba a la
fuga en un control de carretera. Carolina dispuso que yo, apenas
cumplidos los tres años, me fuese a vivir con mis tíos mientras
que mi hermano Jesús, seis años mayor, se quedó a vivir en casa
con ella. Por aquel entonces Carolina trabajaba como secretaria en
una multinacional del disco.

Hasta cumplidos los trece años mi vida resultó bastante austera y
anónima, animada por algunas ligeras pinceladas de felicidad
como lo fueron el día de mi Primera Comunión o el viaje de fin
de curso a Torremolinos. Pero con trece primaveras el barco sin
rumbo
de
mi
cuerpo
atracó
en
el
placentero
puerto
de
la
adolescencia y me regaló un par de preciosas tetas que me
convirtieron en el objetivo sexual de todos los chicos del barrio. Y
aquel voyeurismo
gratuito, lejos de abrumarme,
me
excitaba
enormemente. Así fue cómo descubrí miradas cuya existencia
antes desconocía. Aquellos libidinosos bultos me dieron fama y
reputación pero sobre todo poder y autoestima. Me encantaba
desnudarme ante el espejo y ver reflejadas en él aquel par de
mamas tan bien puestas, engalanadas por dos pezones en forma de
pera que me hacían aún más especial. Mi primera regla, que no
llegó hasta cumplidos los quince años, me invitó a gritarle al
mundo que la niña que hasta entonces habitaba en mí se había
marchado para siempre. Sin despedirse. Y cambié los juegos
inocentes de la niñez por la oscuridad de los portales
y la
complicidad de los descampados. La tarde que aquel vecino tres
años menor se merendó mi coño en los pisos abandonados que,
allá por el año 1979, la segunda crisis del petróleo dejó a medio
construir, me sentí realmente poderosa. ¡Única! Aquella fue una
experiencia
mucho
más
placentera
que
la
de
sentir
el
tacto
masculino
en
mis
pechos,
la
mayoría
de
las
veces
torpe
y
atropellado, más propenso a dejar la huella siempre dolorosa de
los pellizcos y cuyos moratones tardaban semanas en desaparecer.

Con dieciocho años y animada por la urgencia de probar nuevas
sensaciones para sentirme más mujer, probé a dar de alta un novio
en el iniciado currículum de mi vida. Y así fue como después de
las clases particulares impartidas durante los meses de julio y
agosto de aquel caluroso verano de 1982 acudía a la piscina del
Parque Deportivo Municipal Concepción, en el madrileño distrito
de Ciudad Lineal, para cumplir con aquella tenaz obsesión. Las
doscientas pesetas del precio de la entrada – trescientas si el día
era festivo -, eran parte del presupuesto semanal que mis tíos me
habían asignado. Y mientras ellos disfrutaban de sus vacaciones
en Benidorm bronceándose en la playa, yo estudiaba en Madrid
intentando recuperar las dos asignaturas, matemáticas e inglés,
que había suspendido. En aquel tórrido verano el mundial de
fútbol
copaba
las
conversaciones
de
todos
los
hombres.
Sin
embargo, el tiempo de Luís Carlos, un veinteañero al que el
deporte rey no parecía ponérsela dura, lo ocupaban la lectura y la
música. La tarde que mi curiosidad fue más atrevida que mi
timidez el apuesto joven se entretenía leyendo “La casa de los
espíritus”.

-
Hola -, le saludé atentamente. 

Luís Carlos dejó de leer, colocó el libro encima de la toalla, se
quitó las gafas de sol y me devolvió el saludo. 

-
Hola. 

-
Me llamo Clara. 

-
Yo soy Luís Carlos.
Nos dimos un par de besos. Con el roce de las mejillas comprobé
que todavía conservaba el olor a cloro que el sol no había podido
arrancar de su piel. Cogí el libro. Sin permiso.

-
¿De qué trata? -, pregunté curiosa. 

-
No lo sé. En cuanto termine de leerlo te lo cuento… O
mucho mejor, te lo dejo y ya me lo cuentas tú. 

-
Muchas
gracias.
¿Qué
haces
esta
noche?
-,
pregunté
descarada. 

-
Esta noche he quedado para salir. 

-
Con tu novia, claro.
Luís Carlos se echó a reír. 

-
Pregunto demasiado, ¿verdad? -, me disculpé.
-
No, me ha hecho mucha gracia lo de la novia. Esta noche
salgo con unos amigos a celebrar el cumpleaños de uno de
ellos. Si quieres te pasas por allí y tomamos algo juntos. A
eso de las once. Y no, no tengo novia.

-
Perfecto -, contesté. - Por lo de quedar y tomar algo juntos
no por lo de la novia. 

Luís Carlos volvió a sonreír. 

-
Por cierto, me encanta tu biquini. 

-
Muchas gracias. Entonces nos vemos esta noche.
Nos despedimos con otros dos besos. Cierto era que aquel biquini
de color blanco con rayas horizontales negras, con la braguita
atada a ambos lados de la cadera por una cinta finísima y con el
sujetador laceado al cuello, le sentaba muy bien a mi escultural
cuerpo.
No
habían
pasado
ni
quince
minutos
desde
aquel
esporádico encuentro y ya estaba deseando que las agujas del
reloj marcaran las once para sentir de nuevo la cercanía de Luís
Carlos. La tarde se me hizo eterna.

A las once menos cinco llegué al restaurante. A través de la
ventana pude ver a Luís Carlos en compañía de unos amigos, tres
chicos y una chica, de los que ya se estaba despidiendo. Se
percató de mi presencia. Con la mano izquierda me hizo un gesto
para que me acercara.

-
Hola Clara -, me saludó muy atentamente antes de darme
dos besos. - ¿Quieres tomar algo? 

-
Un refresco, por favor. 

-
¿Nos sentamos? 

-
Si. 

-
Allí estaremos más cómodos -, dijo mientras me agarraba de
la cintura.
Y ambos nos acomodamos en una mesa apartada del bullicio de la
barra. En la televisión daban la noticia de que Alemania había
eliminado a Francia en la tanda de penaltis tras haber igualado a
uno en los noventa minutos reglamentarios y de empatar de nuevo
a tres tantos en el tiempo extra. Los germanos jugarían la final
contra Italia que a su vez había eliminado a Polonia por dos tantos
a cero.

-
Estás preciosa -, me piropeó Luís Carlos. 

-
Muchas gracias. Tú también. 

-
¿A qué se dedica una chica tan guapa como tú? 

-
Estoy estudiando. ¿Y tú?
-
Soy músico. Toco la guitarra. He formado un grupo con los
amigos
que
me
acompañaban
antes.
El
año
que
viene
tenemos pensado sacar un disco.

-
¡Qué bien! -, contesté. - ¿Y me invitarás a tus conciertos? 

-
Por supuesto. A las chicas guapas siempre las invito a mis
conciertos. 

Luís Carlos acercó su boca a la mía y nuestros labios se fundieron
en un beso apasionado, rebosante de amor y deseo.
-
¿Por qué no continuamos esto en otro sitio? -, me dijo
insinuante.

-
Como quieras.

Nuestra primera cita acabó en el incómodo asiento de atrás de un
Talbot Horizon color rojo. Yo, con la falda subida hasta las
caderas, sin bragas, con las tetas al aire y los pies en alto
apoyados en el asiento del copiloto. Y mientras, Luís Carlos, con
los pantalones a la altura de los tobillos, me follaba con fuerza.
Aunque aquel no era el mejor sitio para formalizar una relación,
desde entonces el asiento de atrás de los coches me produce un
morbo feroz e incontrolable, mucho más que la cama de un hotel
o los servicios de una discoteca. Cuando terminamos de follar me
dijo:

-
Mañana mismo te depilas el coño.
Aquella amistad con derecho a roce se fue afianzando con el
transcurso
del
verano
debido
a
muchas
noches
de
sexo
desenfrenado cuyo único propósito era el de pasarlo bien. Muy
bien. Poco a poco me fui convirtiendo en el juguete sexual de
Luís Carlos hasta el punto de entregarme a sus deseos más
libidinosos sin mesura ni vergüenza. Recuerdo con nostalgia los
días de piscina y arrumacos en el césped, y en particular aquél en
el que disfrutando ambos del agua me entraron ganas de orinar.

-
Ahora vengo -, le susurré al oído. - Me estoy meando. 

Nadé hacia la orilla. Luís Carlos me siguió. Mientras subía
por la escalera, me cogió del pie y me dijo: 

-
Siéntate en el borde y me meas en la cara. 

-
¡Estás loco! 

-
Siéntate, te separas la braguita del biquini y me meas en la
cara -, insistió.
Así lo hice. Me senté en el borde de la escalera, separé la braguita
del biquini
como me había ordenado y empecé a mearle: al
principio un chorrillo débil debido a los nervios convertido luego
en abundante y descarado. Luís Carlos recibía mi orina con
placer, la saboreaba para escupirla después. Cuando terminé me
besó el coño, pasó su lengua repetidas veces por mi vagina y se
zambulló en el agua. Yo salí corriendo hacia los aseos. Estaba tan
excitada que empecé a masturbarme con urgencia hasta que me
corrí.

En aquella década de los ochenta entre los jóvenes se puso de
moda un caramelo carbonatado que cuando se introducía en la
boca, y al contacto con la saliva, uno de sus ingredientes - el
anhídrido carbónico -, producía un característico sonido explosivo
y efervescente. Lo bautizaron con el nombre de Peta Zetas.
Después de la fama adquirida por el prototipo se empezó a
comercializar una variante que incluía un caramelo para mojar.

Con
veintiún
años
ya
infinidad
de
lugares
e
enganche, la pitón, el molinillo, la mariposa,… Mi relación con
Luís Carlos terminó el mismo día que me dejó por la cantante de
un grupo de techno-pop que el tiempo reconvirtió en presentadora
de televisión. Dos semanas después de aquella ruptura conocí a
Jorge, un afamado productor musical con el que descubriría el
apasionado mundo del sexo entre mujeres. Una tarde en la que
daba los últimos retoques a la producción del disco de un grupo
liderado por una bellísima rubia de bote, y después de que los
músicos se marcharan del estudio, me invitó a que le acompañara.
Y así lo hice. Sobre la mesa de grabación Jorge extendió unos
polvos que había sacado de una bolsita de plástico y que separó
en dos hileras con la ayuda de una tarjeta de visita. Del bolsillo
del pantalón sacó un canutillo que dirigió hacia aquel polvo
blanco y que, al esnifarlo, acabó alojado en su nariz. Después de
pasar el dedo corazón por la mesa para recoger los restos, se lo
introdujo en la boca, lo restregó varias veces por los dientes
superiores, lo chupó y me invitó a repetir la operación con la fila
que
quedaba.
Obedecí.
Aquel
polvo
blanco
me
produjo
una
sensación de euforia, una hiperactividad y un deseo sexual muy
intenso. Se me anestesiaron la cara, la nariz y la boca.
había
probado
las
delicias
del
sexo;
infinidad
de
posturas:
la
cuchara,
el

-
Recoge las sobras con el dedo y chúpatelo… Y después me

chupas la polla.
Me desnudé y luego le chupé la polla. La moqueta color azul cielo
se
me
clavaba
en
las
rodillas
pero
no
me
producía
dolor.
Entonces, alguien abrió la puerta y entró en el estudio. Me asusté,
detuve la mamada y me levanté. Jorge me tranquilizó.

-
Es Ángela -, me dijo. – Hola Ángela. Esta es Clara.
Ángela era una chica alta, morena, de ojos azules, mayor que yo.
Vestía un abrigo de pieles de astracán y unos zapatos negros de
tacón. Se acercó y me dio un beso en la boca mientras yo
intentaba, sin conseguirlo, cubrir mi desnudez con ambas manos.
Olía como a recién salida de la ducha y apetecía tocarla tan solo
para contagiarse de aquella limpieza siempre fresca.

-
No te violentes, yo también estoy desnuda.
El abrigo cayó al suelo. Estaba algo rellenita pero tenía una cara
preciosa moldeada para el vicio, unas tetas enormes, más grandes
que la mías, y un coñito depilado que se presumía delicioso. Una
apetecible treinteañera – el insalvable paso del tiempo la había
tratado bastante bien -, de la que luego supe que había perdido la
custodia de Claudia, su hija, cuando cumplió condena por tráfico
de drogas. Años antes fue la musa de Keith Richards, guitarrista
de The Rolling Stones, a quien inspiró la canción “Angie”, un hit
de 1973.

-
¿Ves? -, dijo Ángela mostrándome su cuerpo desnudo. - ¿Te
gusta? 

No contesté.
-
¿Te sientes incómoda, Clarita? -, me preguntó Jorge. - ¿No
te gusta Ángela? Mira qué par de tetas más apetecibles
tiene. Acaríciaselas.

Hasta aquella tarde nadie me había llamado Clarita. Tampoco
había probado el sabor a deseo de otras mujeres. 

-
Acaríciaselas… No seas tonta. Sóbale las tetas.
Obedecí. También da poder conceder deseos. Le toqué las tetas y
luego besé su boca. Le acaricié el sexo y se lo chupé. Para que el
sabor de aquella vagina no me disgustara, Jorge vertió sobre ella
un sobre de Peta Zetas que, con el roce de la lengua, explotaban
en mi boca. Minutos después, Ángela se follaba a Jorge, quien
sustituía su coño por mi boca cuando sacaba la polla para que yo
se la chupara. En vista de que no se corría, Ángela le ofreció su
culo.

-
Fóllamelo -, le dijo. 

-
No. Quiero follárselo a Clara. 

Ángela me besó en la boca.
-
Ven Clarita. Colócate encima de Jorge y abre bien las
piernas. Si no lo has hecho antes, al principio puede que
duela un poco. No te resistas y empuja con el ano, como si
trataras de expulsarla y sentirás un placer indescriptible.

Así lo hice y así fue. Y después de embestidas, de posturas
acrobáticas, de idas y venidas al paraíso del placer, Jorge se corrió
en nuestras caras, inundándolas de un fluido que Ángela lamía
con la lengua y yo, aturdida por los efectos de la cocaína, tragaba
y tragaba. Aquella tarde pasé de ser la novia a la puta de Jorge;
una “groupie” que igual chupaba pollas en los lavabos de una
discoteca que follaba en la calle sentada sobre el capó de un
coche. Con Jorge aprendí a depender de la droga y del sexo y con
veintidós años tuve la sensación de que mi vida carecía totalmente
de sentido. Nuestra relación hizo aguas el día que le pillé en el
estudio de grabación acompañado de una chica de dieciséis años a
la que le comía el coño untado previamente en Peta Zetas. Fue
entonces cuando busqué consuelo en los brazos de otros artistas
para acabar interpretando idéntico papel que María Magdalena
con Jesucristo: viajé con ellos y pasé a ser la novia, y la amante, y
la confidente. Me depilaron el coño, me tiñeron el vello púbico de
rosa, inmortalizaron mis pezones en yeso, introdujeron bombones
en mi vagina, me ataron a sus camas,… Y después de acostarme
con la mitad de la farándula patria y de sentir que la vida
empezaba a sonreírme con su dentadura postiza, recién cumplidos
los cuarenta y ocho años me diagnosticaron la enfermedad del
sida. De eso hace ya cuatro meses.

Hoy estoy aquí para confiaros mis experiencias sexuales con el
único propósito de que vosotros, adictos al sexo, curéis vuestra
enfermedad con los errores de mi vida. “Cambio sexo por amor”
es el título del libro en el que he plasmado aquellos años de locura
y desenfreno. En él hablo de mis ilusiones, de mis éxitos y de mis
fracasos; en él doy consejos para que el sexo se disfrute sin riesgo
y sin compromiso. También explico, entre otras muchas cosas,
cómo debe chuparse una polla o la manera más placentera de
comerse un coño. Porque así lo he vivido yo.

-
¿Alguien tiene alguna pregunta?
Clara Domínguez Blanco falleció a los cuarenta y ocho años de
edad, tres semanas después de acudir como ponente a aquella
terapia de grupo. Nunca supo si a aquellos con los que compartió
sus experiencias curaron o no su adicción. Estaba convencida de
que el sida pondría punto y final a su vida pero, caprichos del
destino, murió en la madrugada del veintitrés de agosto de 2012 a
la salida de un programa de televisión atropellada por el camión
de la basura.

In memoriam.
II 

EDUCANDO AL PALADAR
“
Si busco en mis recuerdos
los que me han dejado
un sabor duradero,
si hago balance de las horas
que han valido la pena,
siempre me encuentro con aquellas
que no me procuraron
ninguna fortuna”

Antoine de Saint-Exupery;
escritor francés
El descubrimiento del mundo exterior, ese que trasciende a
nuestros caprichos, se lo debo a los sabores que en mi boca
dejaron los jugos vaginales de todas aquellas mujeres cuyas
relaciones, conjugadas en pretérito imposible, hicieron realidad
mis sueños; mujeres que perfilaron la delgada pero deliciosa línea
de mis pasiones más inconfesables, de mis deseos más prohibidos,
de mis verdades y mis mentiras.

La dulzura de la miel y del azúcar, la textura suave que el
membrillo o el almíbar dejan en el cielo siempre despejado del
paladar la puso en mis labios, hasta entonces vírgenes de besos y
adúlteros de ausencias, los labios de Clara, una quinceañera cuya
sonrisa angelical, arropada por una mirada insinuante y unos
cabellos rubios y rizados que el viento acariciaba sin apenas
despeinar, daba jaque mate a la ignorancia de los niños que como
yo
no
sabían
jugar
todavía
al
juego
sin
reglas
de
romper
corazones. Músculos impulsores de vida que ella hacía añicos y el
tiempo,
a
duras
penas
y
en
contadas
ocasiones,
acertaba
a
reconstruir. Clara perfumaba el ambiente de una fragancia sensual
cuando sus labios, que imaginaba con el sabor de la fruta siempre
fresca,
pronunciaban
mi
nombre.
Recuerdo
la
tarde
que
la
pubescente decidió enseñarme los atajos del amor en aquellos
pisos que la segunda crisis del petróleo había dejado a medio
construir y donde solíamos jugar a la salida del colegio. Sentados
en unos ladrillos de azulejos apilados,

Clara cogió el dedo índice de mi mano derecha, lo humedeció en
su boca y con el desparpajo de su voraz atrevimiento lo fue
introduciendo poco a poco entre sus braguitas de seda blanca. Lo
movía
repetidas
veces,
de arriba
hacia
abajo,
cada
vez
más
deprisa, mientras se deshacía en gemidos de placer. Clara detuvo
aquel sensual movimiento, sacó mi dedo de su vagina, se puso de
pie y, bajándose las bragas hasta la altura de los tobillos, abrió las
piernas invitándome a explorar con la lengua aquel delicioso
vergel.

-
Pruébalo. Seguro que te gusta -, me dijo.
Me
encogí
de
hombros
y
obedecí.
Con
doce
años
recién
cumplidos la ignorancia epata más que cualquier cosa. Y yo,
ávido
por
explorar
aquel
mundo
totalmente
desconocido,
introduje mi cabeza entre sus insinuantes piernas y paseé mi
incansable lengua por su virginal sexo. Clara apretaba los muslos;
cada
lengüetazo
era
acompañado
por
espasmos
de
placer.
Segundos más tarde mis labios se inundaban con los placenteros
jugos de los suyos. Hubo más tardes como aquélla aunque ya no
las recuerdo con la claridad con la que recuerdo esa primera vez.
Clara, que sabía perfectamente lo que quería, decidió que la
responsabilidad de desflorar su virginidad le pertenecía a otro más
experimentado y mejor dotado que yo. Años después volvería a
visitar
aquellos
pisos
abandonados
aunque
ya
no
sería
en
compañía de Clara.

Para celebrar mi dieciocho cumpleaños mi hermana Soraya, tres
años mayor que yo, organizó una fiesta en el bungalow que mis
padres alquilaban todos los veranos en un pueblecito de la costa
mallorquina. Un día de calor especialmente sofocante que le hizo
diferente al resto de los días del mes de julio de aquel año de
1985. Allí conocí a Cristina, una rubia de bote de ciento sesenta
centímetros de lujuria desenfrenada, con una cintura de avispa y
un culo y unos pechos patrocinados por la perfección. Soraya y
Cristina eran compañeras de trabajo y juntas habían compartido
noches locas de placer y desenfreno, bailando y desparramando su
juventud y su deseo por las discotecas de Palma de Mallorca.
Cristina era una encantadora veinteañera, algo engreída y estúpida
pero de trato agradable y conversación fluida. Después de charlar
de cosas tan triviales como su trabajo o mis conquistas y de
embriagarnos de un impulso reservado y sigiloso que no supimos
controlar, me dijo que le apetecía muchísimo darse un baño en el
mar. Y me invitó a que la
acompañara. Después de despojarnos
de la ropa, que acabó toda embadurnada de arena, y de quedarnos
en ropa interior, nos cogimos de la mano para correr juntos hacia
el agua. Un sol rojizo de atardecer se reflejaba majestuoso sobre
un mar prácticamente en calma. Y mientras jugábamos con las
tímidas olas, Cristina se insinuaba frotando sus turgentes pechos
sobre mi torso.

-
¡Qué abdominales tienes! -, me dijo mientras acariciaba mi
pecho. - Debes de cuidarte mucho en el gimnasio. 

-
Con dieciocho años supongo que debe ser lo normal, ¿no?
Entonces, quizás adulada por aquel comentario o seducida por el
deseo irrefrenable que intentaba disimular y que el alcohol no la
dejaba, Cristina violentó mis labios contra los suyos, introdujo su
lengua en mi boca, se bajó las bragas hasta la altura de los muslos
y guió mi cabeza hacia su sexo, rubio, cuidado y fresco como una
rosa siempre en flor. Aquel coño estaba hecho a la medida de mi
lengua. Y yo lo lamía con un ansia sin mesura, como si cada
lametón fuera el último de mi vida, humedeciendo lo que el agua
era incapaz de mojar. Después de varios minutos de intensa
pasión
en
los
que
el
mar,
mi
lengua
y
su
sexo
fueron
protagonistas,
Cristina
vació
de
flujos
su
vagina,
espesos,
pegajosos, elásticos, y los alojó en mi boca. Es por ella por quien
sé que el agua del mar es salada.

La música y yo hablábamos el mismo idioma, una jerga que desde
niño
me
arropó
entre
figuras,
silencios,
intensidades
y
pentagramas. Y aquella relación tan bien avenida me invitó, con
veintidós años, a probar las mieles más amargas de un éxito tan
inesperado como efímero. Así fue como conocí a Susana, la
directora de una multinacional dedicada al negocio del disco,
cargo que había heredado por méritos propios de su marido, el
famoso productor musical Jorge Cabrales. Una morenaza con
treinta años muy bien cumplidos, de piernas interminables y unos
pechos
a
los
que
la
gravedad
y
las
duchas
de
agua
fría,
estimulados con un guante relleno de cubitos de hielo, habían
tonificado y mantenido en su lugar. El día que me citó en aquel
lujoso despacho para que con nuestras firmas selláramos nuestra
relación laboral, vestía zapatos negros de tacón a juego con una
blusa de tirantes muy finos abotonada a la espalda, sin sujetador,
y una minifalda color amarillo de un tejido imitación al cuero,
quizás escay o molesquina.

-
¿Quieres tomar algo? -, me preguntó. 

-
Agua, por favor. 

Por el interfono solicitó la presencia de su secretaria. 

-
Carolina. Trae una botella de agua mineral y un zumo de
naranja.
No pasaron dos minutos cuando, después de advertirnos de su
presencia
con
un
ligero
toque
de
nudillos
en
la
puerta,
la
secretaria entró con las bebidas, las dejó sobre la mesa decorada
con fotografías de músicos que reemplazaban los típicos retratos
familiares y se volvió a marchar. Sin despedirse. Una preciosa
cuarentona pelirroja que junto a la bandeja vacía se llevó alojada
en sus tetas y en su culo mi mirada más lasciva. Antes de
marcharse, su jefa le pidió que no le pasara llamadas. Susana se
sentó en la mesa frente a mí, se bebió de un trago el zumo de
naranja y volvió a dejar el vaso, vacío, encima de la mesa. Acto
seguido se subió la minifalda y separó las piernas para que fuera
testigo de que no llevaba bragas. Con ambas manos se apartó los
labios vaginales y me ordenó que pasara mi lengua por aquel
frondoso bosque color negro zaíno. Me miró a los ojos, me agarró
del pelo y, violentando mi cabeza contra su sexo, me dijo:

-
Lee
la
letra
pequeña.
Estás
firmando
un
contrato
muy
importante.
Aquella tarde el sabor ácido, abrupto y siempre áspero del zumo
de naranja, se instaló en mi boca a través de los fluidos vaginales
de Susana.

Verano
de
2005.
Conocí
a
Verónica
en
la
terraza
de
una
discoteca. La nuestra fue una relación exprés que acabó en boda
cuando en la primavera del año siguiente la llevé hasta el altar. Yo
tenía treinta y seis años y ella no había cumplido los veintidós.
Con ella aprendí que el sexo y el amor no siempre viajan juntos y
cogidos de la mano ni en la misma dirección; ni siquiera en el
mismo sentido. Una relación que duró poco más de quince horas
y a la que pusimos punto y final en el juzgado a la mañana
siguiente de contraer matrimonio. El motivo expuesto ante el juez
fue tan razonable como haberla pillado con el pene de mi mejor
amigo metido en la boca. Verónica gemía de placer mientras
Javier se lo introducía con fuerza, restregándolo por los labios que
horas antes sellaron con un esperanzador beso un amor que nos
habíamos jurado para toda la vida. Después de varios minutos
observándoles,
la
pareja
se
percató
de
mi
presencia.
Ni
se
inmutaron. Verónica me miró, levantó su inmaculado vestido
blanco, se separó las bragas y me ofreció su sexo para, después de
sacarse de la boca el miembro de Javier, decirme:

-
No me montes un numerito y chúpamelo.
Y aunque estaba algo confundido, obedecí. Mientras lo lamía me
excitaba escuchando el sonido que emite el ansia, las notas
sensuales que produce una boca succionando un miembro viril,
sensación tan solo comparable con el canto de las sirenas que con
maliciosa
premeditación
y
cómplice
alevosía
invitaba
a
los
marineros a lanzarse al mar para morir de placer. Ella seguía en su
empeño desmesurado de ordeñar a Javier quien, empujado por el
morbo de aquella extraña situación, no tardó en correrse. También
lo hizo Verónica,
llenándome
la boca con sus líquidos más
sexuales. Fue entonces cuando descubrí que la hiel y la quinina
dejan en la lengua la misma sensación nociva, tan amarga y
duradera que se aloja en la traición, en la humillación o en la
impotencia.

Todos los veinte de diciembre el cliente para el que trabajaba
invitaba a sus empleados a un convite con motivo de las fiestas
navideñas. Allí coincidí con Esther, una joven muy atractiva,
dueña del mismo glamour que en la imaginación despierta el
apetito sexual. Hasta entonces nuestras conversaciones se habían
limitado al siempre educado “hola, buenas” cada vez que el
destino nos juntaba en la cafetería, en el pasillo o en el ascensor.
Al principio nuestras miradas se encontraron por el capricho de la
casualidad aunque varias coincidencias después la necesidad y el
deseo incontrolable de mirarnos hicieron el resto. Y sucedió que
aquella tarde Esther estaba radiante, que yo había bebido más de
la cuenta y que el ascensor y el azar juntaron nuestro destino.
Nada más cerrarse la puerta la cogí por la cintura, la apreté contra
mi cuerpo y la besé en la boca. No aguantamos a llegar al garaje.
Esther puso su mano en mi entrepierna, bajó la cremallera del
pantalón, se arrodilló y empezó a hacerme una mamada perfecta
en presión y cadencia; un francés que me hizo experimentar
aquellas sensaciones que yo había hecho sentir a todas esas
mujeres
paladar
eyaculación. Mi semen se alojó violentamente y sin permiso en su
cara con la urgencia torpe y cerril de quien desabrocha el primer
sujetador. La secreción caía atropelladamente por los cristales de
sus
gafas;
una
corrida
desordenada
y
confusa
que
había
inundando toda su cara. Esther me miraba, sonreía y limpiaba con
la
lengua
los
restos
que
quedaban
en
mi
pene
de
aquella
descomunal corrida. Fue entonces cuando mi paladar terminó de
educarse al sentir la intensidad sinérgica y deliciosa, armoniosa,
que, a golpes de fluidos vaginales, me
y
los
sentidos.
Me
resultó
imposible
educaron el
controlar
la
perfecta y sin condimentos, de todos aquellos sabores que años
antes se habían alojado en mi boca.

Guárdeme un secreto, amigo lector. Me llamo Adolfo y a mis
cuarenta y tres primaveras todavía sigo siendo virgen.
III

ANGIE
“
Angie, Angie,
¿cuándo desaparecerán
aquellas nubes?
Angie, Angie,
¿a dónde nos guiará desde aquí?
Sin amor en nuestras almas
y sin dinero en nuestros abrigos,
no puedes decir
que estamos satisfechos.
Pero Angie, Angie,
no puedes decir que nunca lo
intentamos”

Angie;
canción de The Rolling Stones
Grabada a finales de 1972 – entre los meses de noviembre y
diciembre -, “Angie” es una canción escrita por Keith Richards e
incluida en el álbum “Goats head soup”, disco que sus Satánicas
Majestades sacarían a la luz al año siguiente, en 1973. Hay
muchos fans que aseguran que Keith la escribió pensando en la
mujer de David Bowie, Ángela Barnett, famosa “groupie” y
modelo; otros, que fue compuesta en honor a su hija recién
nacida,
de nombre
Ángela y otros, que se la dedicó a una
“groupie”, Anita Pallenberg, con la que el guitarrista tuvo tres
vástagos, uno de ellos fallecido a los pocos días de nacer. Lo
cierto
es
que
la
canción
fue
escrita
por
una
mujer,
Ángela
Dresmeier, natural de Barcelona y con la que el “Stone” mantuvo
una intensa relación de amor-odio. Después de que el músico
diera por finalizado su vínculo amoroso en otoño de 1972, la
adolescente – elevada a la categoría de “groupie” -, escribió la
letra, inspirada en el desamor y la depresión que le causó aquella
ruptura.
Meses
más
tarde
se
la
envió
a
Keith
y
éste
se
autoproclamó autor de esos cuatro minutos y treinta y siete
segundos de un hit que ha entrado por la puerta grande en la
historia de la música. Prueba del amor que Richards le seguía
profesando
a
Ángela,
quizás
remordimiento,
fueron
los
encuentros que tuvo la pareja en todas las giras que acercaron a
los Stones a nuestro país – junio de 1976, julio de 1982, junio de
1990, julio de 1995, julio de 1998, junio de 1999, junio y
septiembre de 2003 y junio de 2007 -. Años después de aquella
ruptura la joven, avalada por su pasado sexual con el guitarrista
más rebelde del mundo, acompañó las solitarias noches de otros
muchos
músicos,
algunos
de
fama
y
prestigio
internacional.
Aunque según palabras de Ángela, ninguno superó la entrega, el
buen
hacer
y
la
pasión
de
Richards
en
la
cama.
IV

PARA TODA LA VIDA
“
Cinco minutos bastan
para soñar toda una vida,
así de relativo es el tiempo”

Mario Benedetti;
escritor y poeta uruguayo
-
Llevas toda la noche mirándome -, me recriminó aquella
jovencita por mi comportamiento tan voyeurista e indiscreto
de aquella noche.

Y tenía razón. Aquella pelirroja de media melena, ojos verdes y
algo más de metro y medio de estatura, había cautivado toda mi
atención. En una discoteca a rebosar de gente, mis ojos no
dejaban de buscarla: mientras hablaba en la barra, bailando en la
pista, yendo a los aseos,… Siempre acompañada por mi mirada
más descarada.

-
Soy
escritor
y
las
chicas
tan
guapas
como
tú
son
las
protagonistas de mis libros -, contesté intentando despertar
su interés.

La respuesta debió gustarle porque una sonrisa se alojó en sus
labios. Un vestido azul corto mostraba sus bonitas piernas y unos
zapatos
de
tacón
realzaban
su
juvenil
figura.
El
retrato
lo
completaba un culo precioso y unas tetas aniñadas, talla 85.
Aunque lo que me cautivó de ella fue su acento andaluz, un deje
entre gracioso y sensual, que le hacía mucho más resultona y
simpática.

-
Así que eres escritor. ¿Y sobre qué escribes? -, preguntó
curiosa.

-
Sobre chicas como tú -, contesté.

-
¿Y qué tenemos las chicas como yo que pueda interesarle a
un escritor como tú? 

-
Todo. ¿Qué te parece si te vienes conmigo y haces de
modelo mientras yo te esculpo con palabras? 

-
¿De modelo? Creía que ese servicio solo lo requerían los
pintores y los escultores.
-
Los
escritores
necesitamos
de
modelos
para
describir
situaciones difíciles de imaginar. A simple vista podría decir
que eres una chica guapa, elegante, sensual, divertida,…
Pero no sé si tienes novio, a qué te dedicas,… Quiero
escribir mientras disfrutas de tu cuerpo con el roce de tus
manos.

Aquel comentario tan subido de tono no pareció impresionarle. 

-
Interesante. ¿Y qué obtengo yo a cambio? -, preguntó.
-
Disfrutarás
de
una
experiencia
única.
Y
por
supuesto,
ganarás algo de dinero. Seguro que te viene bien -, dije con
arrogante seguridad.

-
El dinero siempre viene bien. ¿De qué cantidad hablamos? 

-
¿Te parece bien cien euros por sesión? 

-
Sin sexo -, apuntilló. 

-
Sin sexo…, si tú quieres.
Volvió a sonreír. 

-
Está bien. Acepto.
Recogimos los abrigos del ropero y abandonamos aquel lugar
cuyo
ensordecedor
bullicio,
poco
conveniente
para
mantener
conversaciones importantes, era un caldo de cultivo perfecto para
las relaciones esporádicas, instintivas, de una noche. Media hora
más tarde el taxi nos dejaba frente a la puerta de mi apartamento.
No conversamos durante el trayecto; tan sólo algunas frases
sueltas acerca de la lluvia que estaba empezando a caer con
intensidad y de las luces que iluminaban la belleza sin igual de
Madrid en noches como aquella. Entramos en casa, cogí su abrigo
y lo colgué en el perchero de la entrada. Le pregunté si quería
tomar algo.

-
Un güisqui solo, con dos cubitos de hielo, por favor. Nunca
había
estado
en
el
apartamento
de
un
escritor
-,
dijo
mientras su curiosidad lo observaba todo.

-
¿Y qué te parece? -, pregunté desde la cocina. 

-
Me gusta. 

Se acercó al apilable del salón y cogió un libro de una de las
estanterías. Al azar. 

-
“La soledad de los desheredados” -, dijo en voz alta. 

Era mi último libro publicado. 

-
Lo he escrito yo -, dije orgulloso. - Te lo regalo. 

-
¿Y de qué trata? 

-
De una chica que como tú me acompañó una noche como
ésta. 

Abrió el libro por una página, al azar, y leyó en voz alta:
“
Le
apasionaba
el
sexo
oral,
al
natural,
libre
de
las
ataduras del preservativo. Odiaba el olor a goma, más incluso si
se intentaba disfrazar con sabores artificiales como la fresa o la
canela. Su número favorito era el sesenta y nueve y la sumisión pocas veces la vi tomando la iniciativa en nuestras relaciones
sexuales -, la volvía loca. Gozaba cuando le azotaban el trasero y
la tiraban del pelo mientras se la follaban por detrás. Porque a
Lidia le encantaba follar y que la follaran… Que la follaran
bien”.

-
Y a ti, ¿cómo te gusta el sexo? -, le pregunté mientras volvía
de la cocina con las copas. 

-
Con mucho amor. 

-
Te daré todo el amor de mis noches más solitarias. Hoy
serás mi musa. 

-
Léeme algo -, dijo mientras me entregaba el libro. - Me
gustaría escucharte. 

Dejé la copa sobre la mesa, abrí el libro por una página, al azar, y
leí en voz alta:
“
Lo que más me excitaba era ver cómo en aquel cuerpo
curvilíneo las gotas de agua luchaban por no caer al suelo o no
evaporarse con los rayos del sol. Ver cómo en aquel cuerpo
curvilíneo
las
gotas
deslizaban
de
deseo,
de
un
deseo
tan
placentero como efímero. Abandonar ese cuerpo era como saltar
al vacío sabiendo que estrellarse contra el suelo era morir de
placer”.

-
Me encanta tu voz -, dijo. - Resulta tan sensual como lo que
escribes.
Me besó a la par que dejaba su copa ya vacía junto a la mía. Le
invité a que me acompañara a la habitación y a que se desnudara.
Lentamente.

-
¿Y el dinero? -, preguntó. 

-
Toma, aquí tienes mi cartera. Sírvete tu misma.
Cogió cien euros. Yo observaba tumbado en la cama sin perder
detalle. Cuando ya estaba completamente desnuda, le pedí que se
tocara. Ella obedeció. Sin apartar su mirada de la mía, empezó a
acariciarse las tetitas simulando el imposible acto de llevárselas a
la boca para tocarlas con la lengua. Su coño rosado, totalmente
depilado, empezó a dilatarse con las caricias. Se humedeció el
dedo índice y con meticulosa precisión se lo introdujo poco a
poco, sin prisa. Lo sacaba y lo metía con la suavidad sublime y la
dedicación sin tregua que conducen al éxtasis.

-
¿Estás tomando nota? -, me dijo. 

Me saqué la polla del pantalón y empecé a tocarme. Ella cerró los
ojos. 

-
¿Disfrutas? -, pregunté curioso. 

-
Mucho. 

-
¿En qué estás pensando? 

-
Pienso en mi novio, en la buena polla que tiene. 

Su respuesta me dejó algo frío. No dejó de tocarse. Lentamente.
Con delicadeza. Con decisión. 

-
¿Puedo acariciarte los pechos? -, pregunté excitado. 

-
Ven. 

Me levanté. Con la polla fuera del pantalón, me acerqué y le
acaricié las tetas. 

-
Y ahora, ¿en qué piensas? 

-
En una polla. 

-
¿En una polla como ésta? -, dije mientras cogía su mano
izquierda y le invitaba a que la tocara. 

-
Sí, en una polla como ésta -, contestó.
Estaba muy excitada - nadie puede ocultar la excitación de una
mujer -. Detuvo las caricias y se puso de rodillas para comérmela
como nunca antes me la habían comido. A los pocos minutos de
masajeármela con la lengua, me dijo:

-
Avísame cuando vayas a correrte. Detesto que los hombres
se alivien en mi boca.
Tres
minutos
después
retiré
violentamente
su
cabeza
de
mi
miembro. Ella me ofreció las tetas para que acabara en ellas mi
corrida.
Un grito
inundó la
habitación.
Y
allí,
en
su
pecho
aniñado, se alojó mi
leche, caliente y generosa. Se levantó,
recogió su ropa y se dirigió al baño para limpiarse. Al salir, me
lanzó un beso y se despidió diciéndome:

-
Tenías razón, ha sido una experiencia única. 

-
¿Volveremos a vernos? -, le pregunté. 

-
Seguro que sí.
Y
ese
prometedor
distancia. Me levanté y fui al baño para darme una ducha. En el
espejo había una nota escrita con pintalabios rojo: “Mañana en
Pachá. 01:00 horas. Besos”. Había dejado los cien euros encima
de la jabonera. La noche siguiente acudí a la cita, - y la siguiente,
y la siguiente -, y allí estaba ella, siempre radiante y sensual,
esperando mi llegada.

adiós
puso
entre
nosotros
un
portazo
de

Después
de
casi
dos
años
de
matrimonio
y
de
una
novela
publicada ambos hemos cumplido nuestros sueños: ella presume
de follarse a un escritor y yo de tener una musa a la que ahora le
encanta que eyacule en su boca. Y a la par que escribo reinvento
el por qué de mi vida. Y en cada herida cicatriza la sinrazón de
mis errores. Y en cada palabra regenero la piel, y el cuerpo, y el
alma, y el corazón.

V

2 X 1 

Siempre
he
sentido
una
“
Noble oficio, rara vocación,
todas menos mi madre y mi hermana.
Magdalenas, Mesalinas, Jeniffers,
Vanessas, Emmanuelles,
pobres por necesidad…
Como pago al contado
nunca me falta un beso,
siempre que me confieso
me doy la absolución”

Joaquín Sabina;
cantautor y poeta español 

personajes
tan
dispares
Herodes,
Simón
Pedro
abandonó
Todavía
catorce años, me adiestró para disfrutar del sexo. Era Navidad y
habíamos decorado el recibidor con un nacimiento en el que,
junto a María y José, el Niño, la vaca y el buey, aparecían

como
el
emperador
Augusto,
el
rey 

–
uno
de
los
apóstoles
–
Pilatos
y
el
domicilio
recuerdo
con
especial
admiración
por
las
prostitutas. Desde niño, cuando mi padre, viudo de estado y
guardia civil de profesión, me llevaba con él a los prostíbulos para
que las putas me cuidaran mientras saciaba su apetito más lascivo.
Allí, en el vestíbulo de aquellos clubes de carretera, rodeado de
señoritas putas tan promiscuas como atentas pasaba el tiempo del
alivio paterno bebiendo un refresco y comiendo un sándwich de
Nocilla que las propias putas me preparaban. Fue allí donde mi
padre
conoció
a
Carolina,
una
guapísima
meretriz
que
con
dieciocho años recién cumplidos pasó, de la noche a la mañana,
de ejercer el oficio más antiguo del mundo a ser la señora del
sargento de la guardia civil. Cuando mi padre murió Carolina

familiar
llevándome
a
vivir con
ella.
nostalgia
como,
recién
cumplidos
los
Jesucristo, ya crucificado. Mi madrastra se justificaba diciendo
que aquellos eran tiempos difíciles y había que aprovecharlo todo.

Los
Reyes
Magos
no
estaban
presentes
porque
la
tradición
republicana de su familia le prohibía, por principios, colocarlos
allí.
Todavia
hoy
me
pregunto:
¿que
momento
histórico
reservaban ellos para los Reyes de Oriente?

-
Es hora de que te hagas un hombre -, me dijo. 

Y me enseñó su bonito coño pelirrojo. 

-
Mira, así de bellas somos las mujeres. ¿Quieres tocarlo? 

Yo la observaba perplejo, sin saber qué hacer o qué decir. Muerto
de vergüenza. Pero acabé tocándoselo.
Con dieciocho años contraté los servicios de una prostituta, la
primera de una larga lista de agraciadas, para que me hiciera
sentir
lo
que
sentían
los
hombres
de
verdad.
Y
aunque
la
experiencia no fue nada positiva –eyaculé rápido y en su vestido–,
con el tiempo y la dedicación mejoré los resultados. Las putas
aliviaron mis necesidades más sexuales. Los noviazgos y las
relaciones formales propias de los chavales de mi edad no me
interesaban para nada.

Con veinticinco años me marché de casa con el único propósito
de descubrir el mundo; un universo que con menos edad Leire, mi
hermanastra, ya había descubierto años atrás en el internado
donde estudiaba; un colegio de monjas cuya madre superiora, sor
Leonor Suárez Roig, a los setenta años de edad, había sido elegida
para ser beatificada debido a su dedicación a los demás. Aunque
si les hubieran preguntado a Leire y a otras muchas compañeras
acostumbradas a probar la ira de su regla de madera, aquel intento
de beatificación nunca se hubiera producido.

Con cuarenta y dos años estrené siglo y moneda – el euro -. Y la
rutina se adueñó de mi vida. Hasta el día que leí un anuncio en la
sección de contactos de un periódico:

“
Quiero proponerte un juego divertido. Por veinte euros te
la chupo en los servicios del Carrefour, en un parquin, en el
Metro, en el Zoo,… Me llamo Sofía y mi horario es de doce de la
mañana a seis de la tarde, sábados incluidos.

Sin límite de tiempo. Prueba mi boca; te la chupo como nadie te
la ha chupado.

¿Te atreves? Mi número de contacto es 609 436 787. Besos”.
No sería la primera vez que practicaría sexo en un sitio público;
ya había follado en los servicios de la discoteca Penélope con
chicas cuyo nombre, o no recuerdo o nunca me dijeron. Llamé a
Sofía y quedé con ella ese mismo día. A las cuatro de la tarde.

-
Sí, a las cuatro me viene bien -, me dijo. - A las dos y media
salgo de la facultad. 

-
Quedamos en los aseos del Carrefour del Centro Comercial
Las Rosas. 

-
Perfecto, allí estaré.
A esas horas el centro comercial estaba prácticamente desierto.
Antes de acudir a la cita compré unos discos – “Sail away” de Joe
Cocker y “Space Oddity” de David Bowie -, un paquete de pilas
alcalinas y unas plantillas para los zapatos. A las cuatro menos
diez ya esperaba la llegada de Sofía en la puerta de los aseos. Y
me encontré con una chica morena, de unos veinte años de edad,
de metro sesenta de estatura, resultona de cara y con un cuerpo de
infarto moldeado con gusto por el tiempo y las curvas.

-
Hola, ¿qué tal estás? -, dije mientras le daba dos besos. 

-
¡Bien! -, contestó como con extrañeza. 

-
Eres muy puntual. ¿Entramos? 

Pasamos al aseo de caballeros, eché el pestillo de la puerta, me
bajé los pantalones y le invité a que me comiera la polla. 

-
Toma, es toda tuya.
Y obediente, empezó a comérsela. Me quité la camisa mientras
ella, sin dejar de chuparla,
se desabrochaba los botones del
pantalón.

Cinco minutos más tarde, alguien llamó a la puerta. Una voz
femenina dijo en voz alta: 

-
¿Hola? ¿Hay alguien ahí? 

Nos extrañamos. Ambos permanecimos en silencio porque el
silencio otorga pero nunca miente. 

-
¿Hola? -, volvió a insistir.
Abrí la puerta y me encontré a una joven de unos veinte años de
edad, de metro sesenta y cinco de estatura, rubia, guapísima, de
ojos azules y labios pintados de rojo carmesí. Vestía una camiseta
roja de tirantes a juego con sus labios y una minifalda azul
conjuntada con los zapatos de tacón y el bolso de mano. Las tetas
eran algo pequeñas y no llevaba sujetador. Se presentó:

-
Hola, soy Sofía, la del anuncio. 

Sofía disipó aquella surrealista situación entrando y apuntándose
a la fiesta. 

-
Como te comenté por teléfono, mi tarifa son veinte euros. 

Me subí los pantalones y saqué dos billetes de diez euros del
bolsillo. 

-
Toma, aquí tienes. 

Cogió el dinero, lo metió en el bolso, se quitó las bragas y me las
tiró a la cara. 

-
Toma. Aquí tienes mis braguitas -, dijo con descaro. - Verás
que bien huele mi coño.
Estaba algo excitada. Le ordenó a mi acompañante que se sacara
las tetas para que yo se las tocara. Obedeció. Tenía unos pechos
bonitos; el pezón derecho decorado con un “piercing” de color
rosa.

Sofía, muy implicada y cariñosa, empezó a chuparme la
polla. Nunca me habían practicado una mamada tan perfecta; ni
siquiera las putas. Hasta el final, con masaje de huevos incluido.
No dio tiempo para más. Me corrí en su boca. Aquella fue una
experiencia morbosa, divertida y altamente recomendable.

-
¿Te ha gustado? -, preguntó Sofía. 

-
Me ha encantado. Es la primera vez que alguien me hace
sentir así. Así de bien.
La
otra
joven,
que
empezaba
a
tener
la
sensación
de
estar
estorbando, se abotonó la blusa y el pantalón y se marchó sin
despedirse. Sofía esperó a que terminara de vestirme.

-
¿Quieres que tomemos algo? -, le pregunté. - Me parece
muy poco cortés por mi parte que te vayas sin que te invite a
tomar algo después de la buena mamada que me has hecho.

Aceptó. Y así pasamos la tarde hablando de cine, de música, de
los sinsabores que causan las dependencias familiares, de su
padre,
viudo
y
dueño
de
un
bufete
de
abogados,
de
los
pormenores que la habían obligado a ejercer su oficio.

-
Del casi centenar de llamadas que recibo a la semana, tan

solo diez o doce acaban en cita. Cobro veinte euros por
mamarla y cien por un servicio completo de una hora de
duración. Gano de mil a mil quinientos euros al mes con los
que me costeo la universidad y el piso donde vivo de
alquilada.

Sofía era una chica que llamaba la atención, con don de gentes,
jovial, sensual e inteligente, con unas ganas locas de vivir y cuyo
desparpajo invitaba a la conversación.

-
También
realizo
servicios
de
acompañante
en
fiestas
privadas. No me gusta este trabajo… 

-
¿Y por qué lo haces? -, la interrumpí. 

-
Por dinero. Ejerceré la prostitución hasta que termine la
carrera. Cuando termine,… 

-
¿Tienes muchos clientes? -, volví a interrumpirla.
-
Ser universitaria es un fetiche para captar gente, ya sabes,
por el morbo que les produce a los hombres follarse a una
estudiante. Los tengo ocasionales y otros que repiten.

-
¿Y tu familia? 

-
Soy
huérfana
de
madre
y
mi
padre
no
sabe
nada.
Le
preocupa más su bufete de abogados que mi felicidad. 

-
Yo te haré feliz. 

-
Eso decís todos -, me dijo mientras sus labios esbozaban una
ligera sonrisa.
-
Pero yo lo cumpliré.
Aquel encuentro placentero y oneroso nos convirtió aquella tarde
en una pareja de novios que compartirían cama, vacaciones,
facturas y noches de desenfrenada pasión. Sofía sigue ejerciendo
la prostitución aunque solo se dedica a las mamadas y las pajas
manuales.
Elige
a
sus
clientes
y
se
reserva
el
amor
y
la
concupiscencia para mí y conmigo comparte la vida que siempre
había soñado. Y todas las noches, mientras convertimos el sexo
en amor, nos comprometemos a olvidar lo que somos y lo que
hacemos.
Porque
la
memoria,
en
demasía,
siempre
acarrea
problemas.

Ocasionalmente he vuelto a encontrarme con la chica que aquella
inolvidable tarde nos acompañó en los servicios del Carrefour.
Coincidimos los días que yo voy a hacer la compra. Nos miramos
y sonreímos y ella espera ansiosa a que alguien satisfaga en los
aseos su ninfomanía más libidinosa.

VI

MARIA MAGDALENA
“
La libertad de amar
no es menos sagrada
que la libertad de pensar.
Lo que hoy se llama adulterio
antaño se llamó herejía”

Víctor Hugo; poeta francés
¿Y si Jesucristo hubiera sido una mujer? Jesús de Nazaret,
figura central del cristianismo, no nació ni el veinticinco de
diciembre ni el año cero. Vino al mundo un veintinueve de
septiembre del año dos. Cierto es que lo hizo en Belén ya que el
censo ordenado por el emperador Augusto obligó a María y a
José, padres del niño, a viajar hasta allí para que el progenitor se
empadronara por ser originario de aquella aldea y descendiente de
la casa de David. Ciento veinte kilómetros y cuatro días de
camino
después
llegaron
a
su destino.
Y
María,
que
estaba
encinta, con los ajetreos del viaje dio a luz a su bebé en un
pesebre abandonado; un niño al que pusieron de nombre Jesús,
que significa “el que salva”. Pero en esta história, el neonato,
símbolo de la fe de los creyentes - el Hijo de Dios -, nunca
llegaría a cumplir el año de edad ya que fue vilmente asesinado
por unos soldados en la persecución y matanza de inocentes
ordenada por el rey Herodes, ¿con la información obtenida de los
magos de oriente? El ángel encargado de avisar a sus padres de la
matanza no llegaría a su cita y no les previno de la tragedia. La
familia pudo huir a Egipto llevándose consigo una niña que
lograron
salvar
de
aquel
infanticidio.
Años
después
los
tres
acabarían residiendo en Magdala, una localidad situada en la
costa
occidental
del
lago
Tiberíades,
el
mar
de
Galilea,
a
veinticinco kilómetros de Nazaret. Cumplidos los treinta años y
debido al poder que ejercía la joven sobre la población - se
dedicaba
a
la
prostitución
y
sanaba
el
espíritu
de
enfermos
incurables que acudían al prostíbulo para saciar con ella sus
deseos -, se fue de casa para predicar por toda Israel la doctrina
del amor libre. En tres años curó a cientos de leprosos, paralíticos,
hidrópicos, sordomudos, muchos de ellos condenados a la muerte
y que, milagrosamente, volvían a aferrarse a la vida cuando
María, que se llamaba Magdalena pero que adoptó el nombre de
su supuesta madre, les calmaba su ardor mientras les hablaba de
otros mundos posibles sustentados por un amor sin límites. Llegó
a multiplicar panes y peces, anduvo sobre las aguas, convirtió el
agua en vino. Desde aquel burdel en mitad del desierto de Judá,
en torno al curso inferior del río Jordán y el mar Muerto, María se
atrevió a cambiar la mentalidad de un mundo hasta entonces
sometido por el machismo y la misoginia. Tanto fue el poder
mediático de la mujer sobre los súbditos de Pilatos que el rey
mandó su apresamiento. Ante los rumores de captura extendidos
por toda la comarca, María huyó a Roma. Y los soldados, que
tenían la orden de entregarla, llevaron ante el precepto de Judea a
un inocente
- el
marido
de
María,
de nombre
Jesús -,
que
regentaba el prostíbulo y al que condenaron a la crucifixión
acusado de los cargos de proxenetismo y alteración del orden
público. Sería entonces cuando Pedro - al que todos conocían
como Simón Pedro -, un pescador que abandonó sus quehaceres y
se dedicó a la vida contemplativa predicando una doctrina opuesta
en fines y mandamientos a la divulgada por María, se aprovechó
del mártir para vender como verdaderas sus palabras, carentes de
credibilidad y que más tarde fundamentarían un proyecto de
sanación y sustentación de la fe al que bautizaron con el nombre
de Iglesia. Y como toda empresa humana necesita de publicidad
para darse a conocer, Pedro utilizó al joven - que fue crucificado,
muerto y sepultado, y que, a pesar de las graves heridas, resucitó a
los tres días al sufrir de catalepsia, una enfermedad tan parecida a
la muerte que quien la sufre no responde a los estímulos externos

-,
para
sus
fines
comerciales.
Todas
aquellas
imaginarias
casualidades podrían haber elevado al joven a la categoría de
mártir y convertirle en el Hijo de Dios, venerado desde entonces
por miles de creyentes que se multiplicaron como una plaga. Sin
embargo María, que regresó años después a Jerusalén, moriría
sola, pobre y desheredada.

VII

DIFERENCIA ENTRE PRECIO Y VALOR
“
El deseo es algo irracional
por el cual uno
siempre tiene que pagar
un alto precio”

Pedro Almodóvar;
director de cine español
Cuando Cristina entró en la casa de empeños en la que yo
trabajaba,
nunca
pensé
que
acabaría
acostándome
con
ella.
Aquella rubia de bote, bajita, tan sensual como estúpida, de
minifalda blanca y palabra de honor rojo, sin un sujetador que
velara por la gravedad de sus dos razones menos cuestionables se
presentó en la tienda con el objetivo de empeñar el collar de
perlas mallorquinas que había heredado de su madre. Entonces,
convencida, me confesó que ahora entendía la diferencia entre el
precio y el valor, refiriéndose a la gargantilla que yo mismo la
estaba descolgando de su níveo cuello y por la que le había
ofrecido cincuenta euros; un colgante cuyo valor sentimental,
según ella, era incalculable. Y yo, ocurrente como nunca, le
susurré al oído:

-
Valor es decirte que con gusto me comería ese par de tetas
que exhibes con descaro. Comértelas no tendría precio.
VIII

DEL LAT. MOD. FELLATĬO, DER. DE FELLĀRE, MAMAR
"
Bill Clinton mintió.
Un hombre puede olvidar
donde aparcó el coche, o dónde vive,
pero jamás olvidará una mamada.
No importa lo mala que haya sido"

Bárbara Bush;
ex primera dama americana
Amiga, no olvides nunca que una felación es una caricia y
que como tal se rige por las normas y preceptos generales de
éstas. Tampoco olvides que la higiene de la zona a tratar es
primordial; lavarla antes con agua y jabón será suficiente. La
intimidad también es importante ya que os proporcionará, tanto a
ti como a tu pareja, una relajación necesaria para llevar a cabo con
éxito este tipo de práctica.

La felación hay que empezar a realizarla con mucha suavidad,
cuidando meticulosamente los detalles para poco a poco, con
delicadeza
y
dedicación,
atender
las
zonas
más
erógenas
y
sensibles como lo son la corona del glande y el frenillo. El truco¹
para
que
una
buena
mamada
se
convierta
en
una
mamada
inolvidable reside en utilizar las manos además de la boca. Hay
que evitar en todo momento el contacto del pene con los dientes.
Para ello, apoya la lengua sobre las piezas inferiores. Cuando
vayas a realizar una felación, imagínate que la polla de tu pareja
es un delicioso cucurucho de helado. Elige el sabor que más te
guste. Un caramelo en la boca evitará que el olor a veces tan
desagradable del miembro viril rompa el encanto del momento.

Empieza por recorrer con la lengua todo el tronco, lubricándolo
con tu propia saliva, desde los genitales hasta la extremidad del
glande; el sonido que se produce al succionar una polla húmeda es
muchísimo más glamouroso que el de una polla seca. Detente e
insiste en el agujero del centro. Cuando la excitación de tu pareja
alcance su clímax, métete la polla en la boca, poniendo los labios
en forma de “o”. Siente cómo late en ti. Después de colocar los
labios alrededor de la corona, desliza la lengua hacia el tronco, al
principio con movimientos suaves y aumentando progresivamente
la presión para, a continuación, bajar el prepucio y chuparlo. Con
ganas.

Las manos tienen un papel importantísimo en la felación. La
extremidad
que
sostiene
la
verga
debe
desplazarse
alrededor
mientras la mano que queda libre puedes utilizarla para masajear
sus nalgas, o incluso los testículos, con ligeros movimientos en
forma de círculo. No los muerdas ya que al ser extremadamente
sensibles puedes dañarlos, pero sí que debes chuparlos. Mételos y
sácalos repetidas veces en la boca con mucho cariño y suavidad.
También es típico y muy recomendable que mientras acaricias
con una mano a tu pareja, la otra la dediques a acariciarte tú: los
pechos, el sexo, el culo.

Acompaña tu excitación con gemidos y balbuceos, mirándole a
menudo a los ojos para así sincronizar tus movimientos con su
grado de excitación. Está demostrado que a los hombres les
encanta que la mujer les mire mientras se la chupan. Introducir el
pene en la boca simulando que nos lo queremos tragar - lo que
comúnmente se conoce como garganta profunda -, resulta algo
incómodo ya que si el miembro roza sin querer la campanilla del
paladar puede provocar náuseas involuntarias muy desagradables.
Esta es una práctica poco recomendable dada la complicación de
su técnica y que en nada incrementa el grado de placer en el
hombre.

No dejes que tu pareja caiga en el error tan común de asirte la
cabeza simulando los movimientos del coito pues lo más probable
es que te atragantes. Las riendas del juego las tiene siempre el que
mama, o sea tú. Sóplale muy suavemente sobre la polla ya que
con tu aliento provocarás una sensación muy agradable. Acentúa
la presión progresivamente succionando a lo largo del tronco del
pene simulando que lo aspiras mientras lo pules con la lengua,
como si quisieras sacarle brillo. Alterna la presión y prolongarás
el
placer
consiguiendo
un
orgasmo
más
intenso.
Repite
la
operación hasta que tu pareja eyacule. Si no quieres que lo haga
en tu boca puedes acabar el trabajo con la mano para que termine
en tu cara, en tus pechos o, simplemente, en el suelo. Hay
personas a quienes contemplar la salida del semen les hace sentir
realizados, que han cumplido con su cometido; ver la leche salir a
borbotones es una imagen tan sensual como imborrable. Hay
mujeres que optan por tenerlo en la boca, manteniéndolo allí
durante unos segundos para tragárselo después. El semen sano es
estéril y tiene un sabor alcalino y metálico debido a su alto
contenido
en
zinc.
En
su
sabor
interviene
directamente
la
alimentación; una dieta alta en proteínas confiere al semen un
sabor muy parecido al de la mantequilla mientras que otra basada
en
dulces,
arroz,
frutas,
hortalizas
y
bebidas
azucaradas
le
proporciona un sabor más suave. Trata de evitar que antes de la
felación tu pareja injiera alimentos como espárragos, pollo o café,
ya que le dan al semen un sabor desagradable. Si optas por
esparcirlo
por
tu
cuerpo
deberás
saber
que
la
testosterona
contenida en el esperma masculino mejora la elasticidad de la
piel,
la
rejuvenece
antioxidante
natural
retrasa la aparición de las temidas arrugas evitando también el
acné en los adolescentes.

y
la
tonifica.
Además,
al
contener
un
llamado
espermina,
su
asidua
utilización

Te recomiendo que antes de que te lances a chuparle la polla a un
hombre practiques primero con un plátano, un pepino o incluso
una
zanahoria
hasta
alcanzar
los
resultados
esperados;
y
aunque ni el plátano, ni el pepino, ni la zanahoria sienten
placer, ni balbucean, ni se corren, con la praxis tu boca irá
adoptando la forma y el gusto que se requiere para realizar una
buena mamada. Si se la chupas así a un hombre, el afortunado
te recordará toda la vida.

1.
 Para estimular la libido de tu pareja, y previo a la
felación, podéis hacer realidad vuestras fantasías sexuales con
juegos eróticos – ser prisionero o la sumisión dan muy buenos
resultados -, o disfrutar con la degustación de alimentos. Úntale
la polla en nata, yogur, chocolate…, antes de metértela en la
boca, o introduce el miembro directamente en el recipiente. La
penetración en texturas tan suaves provoca una sensación tan
placentera como agradable.

IX 

SANDRA Y SOFÍA 

“Somos fácilmente engañados
por aquellos a quienes amamos” 

Molière; comediógrafo francés
Lo que no es lógico suele caerse por su propio peso. Así
ocurre con todo: con los ideales, con las opiniones y también con
las
relaciones
personales.
Aunque
sean
duraderas
y
estén
afianzadas en el amor, la necesidad o la rutina.

Sucedió en el mes de julio de un año que no recuerdo. Una pareja
joven llegó al pueblo a pasar sus vacaciones. Él tenía veinticinco
años y ella cumpliría veintitrés en septiembre. Andrés y Sandra,
que así se llamaban, no tardaron en acaparar toda la atención. La
novedad, ¡ya se sabe! Los hombres nos prendimos de ella, dueña
de un rostro morboso y sensual que recordaba al de las actrices
amateurs de cine porno. Su simpatía y naturalidad, más propias de
alguien con más edad y madurez - virtudes ambas arropadas por
un
físico
envidiable
propietario
de
dictadas
por
el
canon
más
popular
noventa, sesenta, noventa -, completaban el cuadro de una mujer
de bandera.

las
medidas
armoniosas
de
perfección
femenina,

Una calurosa mañana de domingo, después de escuchar misa, fui
a tomar algo al bar, obligado punto de encuentro para todo el que
quiere ver y ser visto. Andrés y Sandra estaban allí. Él tomaba
una cerveza y ella un vermú. Me acerqué a ellos.

-
Hola, me llamo Jesús -, me presenté.
-
Hola, yo soy Andrés y ella es Sandra.
Andrés se levantó de su silla y me tendió la mano. Sandra me dio
dos besos. Olía como huele la arrogante juventud de la primavera
siempre fresca. Su perfume golpeó mis sentidos con la fuerza del
mar maltratando incansable el malecón con sus olas. Embriagado
por su aroma, Cupido me acertó con una flecha envenenada de
deseo.

-
¿Qué os parece el pueblo? –, pregunté. 

-
Todavía no hemos tenido la ocasión de visitarlo. Llegamos
ayer -, contestó Andrés. 

-
¿Y dónde os hospedáis? 

-
En “El hostal del Vallejo” -, contestó Sandra.
-
Allí os atenderán bien. De todas formas, si necesitáis alguna
cosa no tenéis nada más que pedirlo. Yo vivo allí enfrente -,
dije señalando mi casa. - Si os apetece, quedamos un día
para tomar café.

-
Muy bien -, dijo Andrés.
Nos despedimos. Pasaron los días. Desde aquel encuentro mis
relaciones sexuales con Sofía, mi novia, ganaron en intensidad al
imaginar que era a Sandra a quien me follaba. Violentamente
cogía su cabeza e introducía mi polla hasta tocar la campanilla de
su garganta en un arrebato de placer que, en vez de hacerla
disfrutar, sufría horrores.

-
Me vas a asfixiar. Ten cuidado -, me recriminaba mientras
los ojos se le llenaban de lágrimas involuntarias causadas
por el dolor.

Luego me entretenía lubricándole el coño; y mientras se lo comía,
pronunciaba mentalmente el nombre de Sandra, imaginando que
era suyo aquel monte peludo y sedoso. Colocaba a Sofía a cuatro
patas y la follaba por detrás; y su culo era el culo de Sandra.
Entonces, sacaba la polla y amenazaba con introducírsela por el
ano.

-
Por el culo no. Hoy no me apetece.
Y
me
humedecía
el
dedo
anular
y
se
lo
introducía
para
acostumbrar la estrechez de aquel pequeño agujero al grosor de
mi polla. Sofía reculaba, volvía la cabeza y me decía con un tono
mucho más enérgico:

-
Te he dicho que por el culo no. 

-
Será solo la puntita.
Y acababa cediendo porque en el fondo sabía que lo que más me
gustaba era que la diera por el culo para acabar corriéndome en su
espalda, a la altura de las caderas, cubriendo con mi leche el
tatuaje que se había hecho con las iniciales de nuestros nombres.
Después de unas cuantas embestidas sacaba la polla y me corría
restregándosela por aquel trasero que había ganado en volumen y
experiencia. Aun así, seguía siendo un buen culo.

Todas las tardes la rutina me invitaba a pasear junto a Sofía por la
senda del arroyo; paseos en los que, agarrados de la mano,
repasábamos los pormenores del día a día o los cotilleos de un
pueblo en el que raras veces ocurría algo interesante. Aquel
martes del mes de julio nuestro destino se encontró con el de
Sandra y Andrés.

-
Hola pareja -, saludé. 

-
Hola -, contestó Andrés. 

-
Os presento a Sofía, mi novia. 

Dos besos sirvieron como saludo. 

-
¡Esta es la pareja de la que tanto me hablas! -, exclamó
Sofía. - Tenía ganas de conoceros. 

Sandra no apartaba los ojos de Sofía. Sonriente, dijo: 

-
Jesús,
te tomo
la
palabra
y mañana,
si
os
viene bien,
tomamos café en tu casa. Así nos vamos conociendo. 

-
Me parece estupendo. ¿Qué dices tú, Sofía? 

-
Me parece bien. 

-
¿A las cinco? -, apuntilló Sandra. 

-
A las cinco -, corroboró Sofía. 

-
Así tendremos tiempo para que nos pongáis al día de los
cotilleos del pueblo -, dijo Andrés. 

Y los cuatro nos echamos a reír. 

A las cinco en punto del día siguiente llamaron a la puerta. Sofía
se levantó a abrir. 

-
¡Qué puntuales! -, exclamó mientras les saludaba. 

-
No nos gusta hacer esperar -, dijo Sandra. – Toma. Esta
bandeja de pasteles es para acompañar el café. 

-
Había preparado una tarta de manzana. 

Y mientras Sofía cogía la bandeja con los dulces invitaba a la
pareja a que pasaran a casa. 

-
Pasar. Jesús no tardará.
Salí del cuarto de baño y saludé a la pareja. Sandra vestía una
camiseta de tirantes color azul claro que, al no llevar sujetador,
resaltaba sus pezones. La minifalda blanca, a juego con las
sandalias, le hacían más apetecible todavía. Me peguntaba si
debajo tampoco llevaría bragas. En Andrés casi no me fijé, la
verdad. Sofía, que ya había vuelto de la cocina, interrumpió mis
pensamientos.

-
Sandra, ¿quieres que te enseñe la casa? 

-
Me encantaría. 

-
Empezaremos por el piso de arriba.
Mientras Sofía subía por la escalera mi mirada seguía sus pasos
intentando comprobar si la falda, que dejaba al descubierto unas
piernas preciosas, escondía debajo unas bragas. Pero no pude
hacerlo ya que Andrés reclamó mi atención.

-
¿Todos estos trofeos son tuyos? -, preguntó emocionado. 

-
Si.
-
A mí también me gusta correr. Aunque tengo poco tiempo
para hacerlo debido a mi trabajo. Soy relaciones públicas en
una discoteca.

Sacó una tarjeta del bolsillo y me la entregó. 

-
Si alguna vez pasas por allí pregunta por mí y te invito a una
copa -, me dijo. 

Desde el piso de arriba, Sofía reclamó mi presencia. 

-
Jesús, sube un momento. No puedo abrir la puerta. 

-
Ahora mismo subo. 

Me disculpé con Andrés. Subí las escaleras deprisa. Necesitaba
con urgencia estar cerca de Sandra. 

-
Siempre se encasquilla. El truco está en tirar de la puerta a
la vez que levantas el pomo -, dije. 

-
A mí nunca me sale -, apuntilló Sofía. 

-
Así. 

Y la puerta de la habitación se abrió. En ese instante sonó el
teléfono. 

-
Ya lo cojo yo -, dijo Sofía.
Sofía bajó para atender la llamada. Me quedé a solas con Sandra,
en la penumbra de una habitación que invitaba a tumbarnos en la
cama y perdernos en el deseo más desenfrenado.

-
Qué buenas vistas hay desde aquí -, dijo acercándose al
mirador que había en la habitación y que daba a la plaza. 

-
Sí -, dije yo, acercándome a ella.
No podía quedarme con la duda de si llevaba bragas o no. Le subí
la falda. Sí que llevaba. Muy finas. De seda. Sandra se volvió
violentamente.

-
¡Qué coños haces! -, dijo mientras me apartaba la mano de
su culo. 

-
Quería saber si debajo de la falda llevabas bragas. Como no
llevas sujetador… 

-
Vámonos antes de que te arrepientas de lo que has hecho. 

-
Pensé que…
-
Piensas demasiado -, me recriminó. Y bajó apresuradamente
las escaleras para reunirse con Andrés y con Sofía.
Después de aquel percance supuse que aquella sería la última vez
que nos veríamos. Me sorprendió la insistencia de Sandra para
quedar de nuevo.

-
Sofía, la tarta de manzana estaba deliciosa. Mañana vengo y
me das la receta. 

-
Mañana va a ser complicado. Tengo cita con el médico -,
dijo Sofía. 

-
¿No la tenías el jueves? -, apuntillé. 

-
No, es mañana -, me corrigió Sofía. 

-
Bueno, pues vengo otro día -, dijo Sandra. 

La pareja se despidió. 

-
Hemos disfrutado mucho de la velada -, dijo Andrés.
El reloj de la iglesia marcaba las ocho y media. Después de haber
estado toda la tarde corriendo llegué a casa, abrí la puerta y llamé
a Sofía. No contestó nadie. Fui a la cocina y me serví un refresco.
Tenía sed. Me senté en el sofá. Encendí el televisor. En una de las
cadenas, no recuerdo cual, televisaban una película de romanos.
Con Kirk Douglas de protagonista. Aproveché el intermedio para
subir a la habitación y ponerme más cómodo. Allí encontré a
Sandra y a Sofía. Me sobresalté.

-
¡Hola! Pensé que no había nadie en casa -, dije sorprendido. 

-
Sandra ha venido a que le diera la receta de la tarta de
manzana -, dijo Sofía algo nerviosa.
-
Si, pero ya me iba. ¿Vais a salir esta noche? Me han dicho
que toca una orquesta en la plaza.

-
Alfredo y su banda. Iremos a verle -, contesté yo.

-
Pues hasta la noche – se despidió Sandra.
Los dos besos que me dio en cada mejilla me hicieron recuperar
la ilusión que había perdido hace un par de días; una extraña
relación que después de un punto y aparte volvía a escribirse con
letras luminosas.

-
¡Qué chica más agradable! -, comenté.
Sofía permaneció en silencio. Al llegar la noche la cita obligada
en el pueblo era acudir a la plaza a escuchar al grupo de Alfredo,
primo segundo de Sofía, hermano de Soraya y amigo mío de la
infancia. En la terraza del bar nos encontramos con la feliz pareja
y nos sentamos con ellos.

-
Os estábamos esperando -, dijo Sandra. 

No habían pasado diez minutos cuando a Sandra le entraron ganas
de orinar. 

-
Sofía, ¿me acompañas al baño? 

Sofía se levantó de la silla y se dirigió hacia los servicios del bar. 

-
Si no te importa prefiero utilizar el baño de tu casa. No me
gustan los aseos públicos. 

-
Está bien.
Sofía no había cogido las llaves de casa así que me pidió que
acompañara a Sandra. Los veinte metros que separaban la terraza
de la plaza de mi casa se me hicieron eternos. Aquella sería la
oportunidad, quizás la única, de insinuarme a la bella veinteañera.
Saqué las llaves del bolsillo, abrí la puerta y me abalancé sobre
ella, agarrándola del culo para sentirla muy cerca de mí.
Al principio rehusó mi invitación pero luego se entregó con
desenfreno. Se desabrochó la blusa, me enseñó las tetas y me dijo:

-
Hoy no llevo bragas.
Aquel comentario me puso muy cachondo. Le subí la falda y
comprobé que no mentía. Su coñito juvenil, totalmente depilado,
se prometía tentador.

-
¡Cómetelo! Es todo para ti. 

Antes de que me arrodillara para cumplir sus deseos, Sandra me
preguntó desafiante: 

-
¿Dejarías a Sofía por mí? 

-
Por ti lo dejaría todo. 

De repente, toda la pasión de aquel encuentro furtivo se congeló. 

-
¿Lo ves, Sofía? -, dijo mientras dirigía su mirada hacia la
puerta. 

Porque allí estaba Sofía, impasible, espectadora de excepción de
aquella comprometida escena. 

-
Venía a coger una chaqueta. Está empezando a refrescar. 

-
Cariño, puedo explicártelo todo -, dije tratando de justificar
lo injustificable. 

-
No hay nada que explicar. Ya he visto todo lo que tenía que
ver.
Sandra invitó a Sofía a entrar en casa. Sofía la cogió por la cintura
y mientras le acariciaba los pechos desnudos, Sandra la besaba en
la boca; eso me puso más cachondo todavía.

-
¿Te gusta la escena? -, me preguntó Sandra. - Pues espera a

ver cómo le como el coño.
Sofía
era
un
poco
más
bajita
que
Sandra.
Después
de
desabrocharle la camisa, empezó a chuparle los pezones. Luego le
levantó la falda, la giró de espaldas y empezó a darle unos
cachetes de complicidad en el culo antes de empezar a lamérselo.
Sofía no podía disimular el placer y empezó a jadear. Sandra la
volteó de nuevo para besarla y sus lenguas se fundieron en una. El
sostén de Sofía cayó al suelo. Sandra le levantó la falda, le quitó
las bragas se puso de rodillas y empezó a comerle el coño. Lo
buscaba con la lengua mientras lo pajeaba con el dedo anular de
la mano izquierda. Sofía se moría de gusto. Se puso de puntillas y
en cada embestida del músculo lamedor de su compañera movía
en círculo las caderas ofreciéndole el coño. Y yo allí, de pie,
dudando entre permanecer impasible o unirme a la fiesta.

-
Sácate la polla -, me dijo Sandra. - Quiero ver cómo te
corres a nuestra salud.
No lo hice. Sofía agarró los rubios cabellos de Sandra y arrimó su
boca al coño para que, a punto de correrse, no se perdiera ni una
gota de aquellos fluidos tan apasionados.

-
Me voy a correr -, gritó Sofía.
Cinco
segundos
más
tarde
la
magistral
orgasmo
que
dejó
satisfecha. ¡Estaba preciosa cuando se corría! Antes de limpiarse
la corrida y arropada por la convicción de haber encontrado su
media
naranja,
Sofía
sacó
fuerzas
para
decirme
que
nuestra
relación, después de dos intensos años de ilusión, necesidad y
rutina, había naufragado en las aguas de aquellos fluidos.
boca
de

a
Sofía
Sandra
recogía
aquel
totalmente
exhausta
y
-
Mañana paso a recoger mis cosas.
Casi un año después las dos mujeres siguen dando rienda suelta a
sus fantasías; actualmente están en proceso de adopción de una
niña, Claudia, dada en acogida por los servicios sociales y cuya
madre legítima,
una conocida “groupie”, estuvo en la cárcel
cumpliendo condena por tráfico de drogas. Sofía acabó la carrera
de derecho y ahora trabaja en el bufete de abogados de su padre.
Sandra se ha matriculado en la facultad de Sociología. Andrés no
logró encauzar su vida con ninguna mujer y sigue soltero, como
yo.
Ahora
es propietario
de
la
discoteca
en
la
que
empezó
trabajando como relaciones públicas; y todas las noches le gusta
rodearse de chicas con las que se compromete para follar. Cada
día me convence más la idea de que aquel jueves del mes de julio
en el que sorprendí a Sandra y a Sofía en la habitación de mi casa,
ambas planeaban andar juntas el camino que las alejara para
siempre
del
mío.
Porque
la
vida
siempre
enseña…,
pero
el
hombre aprende a veces.
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MI VIDA SIN TI
“
Cristales de tu ausencia acribillan mi voz
que se esparce en la noche
por el glacial desierto de mi alcoba.
Yo quisiera ser ángel y soy loba.
Yo quisiera ser luminosamente tuya
y soy oscuramente mía”

Gloria Fuertes; poetisa española
Para
que
aquella
atractiva
veinteañera
y
yo,
un
recién
estrenado cuarentón, acabáramos entregando nuestros cuerpos al
deseo tenían que darse casualidades pendientes del hilo de la
suerte. Darse, por ejemplo, que entabláramos una conversación,
por muy trivial que fuera, más allá del socorrido “buenas”, “hola”
o “adiós” que ya nos habíamos profesado en alguna ocasión o
que, aparte de intercambiar miradas, ella reconociera mi voz
cuando hablara o que yo recordara su olor cuando pasara a mi
lado. Pero aquella noche la casualidad buscaba cómplices en su
afán de cambiar el destino y encontró en nosotros dos bastante
promiscuos. Quizás fuera por eso que al verla sola en la barra del
bar me precipitara al vacío de su encuentro, seguro y decidido,
como se abalanzan los lobos a la caza de la presa más débil. De
ella tan solo sabía su nombre, Verónica, y que era la novia del
chico más rico del pueblo, Javier, a quién sedujo el mismo día que
le daba el “sí, quiero” a otro hombre al que humilló en su propio
convite de boda.

Cuando le pregunté si era consciente de que muchos hombres se
acostaban cada noche pensando en ella y que soñaban con ella,
sin apartarme la mirada, con desparpajo y muy segura de sí
misma, me contestó:

-
¿Y tú eres uno de ellos?
Aquella noche acabé en su cama. Y también la siguiente. Su casa,
situada en la calle Real, distaba de la mía poco más de cincuenta
metros. El nuestro es un pueblo pequeño y acogedor en el que las
puertas siempre permanecen abiertas y el vecino siempre tiene sal
cuando se la pides; un pueblo en el que todos nos conocemos de
vista, todos nos saludamos al cruzarnos en la calle y todos nos
encontramos
tomando
el
aperitivo
a
la
salida
de
misa
los
domingos y las fiestas de guardar en el único bar que hay en la
plaza.

Desde aquel día he visitado la cama de Verónica todas las noches
que ella me ha invitado a hacerlo. Y yo, con la vil excusa de no
poder conciliar el sueño, dejaba a mi mujer durmiendo en casa
para, a las dos de la madrugada, salir en busca del deseo más
visceral e incontrolado que ella guardaba para mí en su alcoba.
Noches en las que nos miramos, nos susurramos palabras de
amor, hablamos de nuestros sueños mientras hacíamos planes de
futuro. Y nos besamos y nuestros cuerpos se fundían en uno como
se funde la mantequilla con el pan recién tostado. Noches todas
ellas que recuerdo como se recuerda el primer beso de amor o la
primera mamada.

-
Sí, yo soy uno de ellos -, contesté. 

Sonrió. 

-
Y seguro que también eres de los que se tocan mientras
piensan en mí.
Pasaron unos segundos hasta que pude contestar. La primera vez
que
conversaba
con
aquella
mujer
no
quería
caer
ni
en
la
pedantería ni en el ridículo. Tampoco en la mentira.

-
Y mientras me toco imagino que pronuncias mi nombre. Y
hacemos
el
amor
en
sitios
insospechados,
practicando
acrobacias imposibles, haciendo realidad mis sueños que
son los tuyos. En donde menos te imagines, allí, te he
follado yo.

-
No me lo creo -, dijo desafiante. - Javier va a estar fuera
toda la semana. Si quieres me lo demuestras esta misma
noche. Si no, olvídate de mí…, para siempre. Y ahora, ¿me
invitas a una copa?

La primera de las noches, cuando la vi tumbada en la cama, me
pareció
ver
a
Dios
descendido
del
cielo
para
bendecir
mis
pecados. Con un camisón de seda blanco y sin ropa interior, su
precioso coñito esperaba ansioso una lengua que lo chupara, que
lo acariciara, que lo mimara. Le separé las piernas y me lancé a
saciarme de aquel manjar que tantas veces había devorado en mis
noches más húmedas. Ahora podría degustarlo, saborearlo, decir
con orgullo que había probado el coño de la chica más deseada
del pueblo. Ella jadeaba mientras me cogía del pelo y guiaba mi
cabeza para que no perdiese el ritmo. Yo me limitaba a obedecer.
Después de enseñarme cómo quería que le hiciera el trabajo, se
separó los labios vaginales para facilitarme la introducción de la
lengua.

-
Métela hasta el fondo -, dijo suplicante.
Volví a obedecer. Mientras le chupaba el coño, estiré los brazos
para alcanzar sus tetas. Noté unos pezones duros, invertidos,
doblados hacia la aureola y alojados en unos pechos en forma de
pera. Aquel cuadro que tantas veces había pintado en mis noches
más desenfrenadas por fin se hacía realidad.

-
Me corro, me corro -, gritó ella.
Levantó las nalgas que hasta entonces se apoyaban en la cama
para así ejercer con mi boca más presión sobre su coño. Segundos
más tarde su líquido más deseado acababa alojado en mis labios.
Y su sabor, lejos de desagradarme, me satisfizo. Tanto que volví a
pasar la lengua por aquella vagina para limpiarla del rastro que el
deseo había dejado en ella aquella noche de locura.

-
Pensé que no ibas a venir -, me dijo mientras me abrazaba. 

-
No podía rechazar una invitación tan sugerente. 

Nos besamos. 

-
¡Mmmmm! Sabes a mí y eso me encanta -, dijo. - Te espero
mañana. 

-
Aquí estaré. 

-
Entonces, hasta mañana -, dijo ella. 

Volvimos a besarnos.
Al día siguiente, martes, no nos vimos en todo el día. Pero a las
dos de la mañana la puerta de su casa volvía a estar entreabierta
para mí. Pasé. Ella me esperaba desnuda, tumbada en la cama.

-
No he dejado de pensar en ti -, dijo cuando crucé el umbral
de la puerta. - En tu lengua, en tus labios, en tus besos. 

Verónica se puso de rodillas en la cama y me pidió que me
acercara. 

-
Ven. 

Me bajó la cremallera del pantalón, sacó mi polla y la besó con
mimo. 

-
¡Qué pedazo de polla tienes! ¿Es toda para mí? 

-
Toda la que te puedas meter en la boca -, dije desafiante.
Me miró, sonrió y empezó a chupar. Aparte de alguna vez que
cerró los ojos para sentir mejor su tacto, no dejó un instante de
mirarme. Paseaba su lengua por el tronco mientras me acariciaba
los huevos que luego lamía con extremada delicadeza. Introducía
el pene hasta la campanilla, al borde de la arcada, para segundos
después jugar con el glande, besarlo, acariciarlo y excitar el
frenillo hasta sentir cómo mi leche corría despavorida por los
conductos seminales intentando salir al exterior. Antes de que me
corriera, se detuvo en seco para menearme la polla con la mano.
Suavemente.

-
No aguanto más. Me corro -, dije extasiado. - ¿Quieres que
termine en tu boca? 

-
Lo estoy deseando.
Y como sucedió la noche anterior pero en bocas distintas, mis
fluidos acabaron en sus labios. Verónica los recibió agradecida,
feliz de obtener la recompensa que estaba esperando. Después de
saborear mi semen y de escupirlo en el suelo, limpió con la lengua
los restos alojados en mi glande. Se relamió. Nos tumbamos en la
cama, abrazados, sintiendo la necesidad de estar juntos para
siempre.
Mientras
soñábamos
despiertos
nuestro
futuro,
me
preguntó:

-
¿Te ha gustado? 

-
Mañana volveré -, contesté. 

Sonrió. 

-
Eso es que te ha gustado, ¿verdad? 

-
Qué perspicaz eres. 

Volvió a sonreír. Y como la noche anterior, un beso apasionado
selló nuestra despedida.
Hace
dos
meses
desde
la
última
vez
que
follamos
en
su
dormitorio. Como si se tratara de un ritual de amor, todos los días
y a la misma hora – las siete en punto de la tarde -, paseo por la
calle Real, me detengo frente a la puerta de su casa y me enciendo
un cigarrillo; después de darle un par de caladas, guardo muy
despacio el paquete de tabaco, el mechero, alzo la vista y me
quedo mirando fijamente su balcón esperando una señal. Luego
recorro los escasos diez metros que me separan del bar de la
plaza, me siento en la terraza y pido una cerveza – y luego otra, y
otra, y otra más -, con el único propósito de estar cerca de su casa
por si ella aparece. Espero ilusionado una llamada, oír su voz a
través del auricular diciéndome que se encuentra bien, que me
ama, que me necesita,... Le prometí viajar, soñar, descubrirle el
mundo, hacerle cómplice del mío, ese en el que los sueños
siempre se cumplen y el pasado se olvida con besos, ahogado en
el sudor de noches apasionadas llenas de lujuria. Aunque cada día
me convenzo más de que no voy a poder cumplir mis promesas;
en el pueblo se rumorea que Javier la ha matado por celos al
descubrir que un hombre, que no sabe quién es pero del que
conserva la huella del delito dejada por su semen en la moqueta
de la habitación, visitaba a Verónica para follársela y hacerla
olvidar su ausencia.

Hace dos meses, en un pueblo de la provincia de Ávila, alguien
recibió un mensaje de voz en el móvil: 

“Por favor, ven a buscarme. Javier sabe lo nuestro. Está
muy nervioso. Te necesito”.
-
Hay que joderse. Los de la capital ya no saben qué hacer
para vendernos sus teléfonos.

XI

LAS GOTAS DE AGUA 

“Lo que sabemos es una gota de agua;
lo que ignoramos es el océano”. 

Isaac Newton; inventor inglés 

I
Lo que más me excitaba era ver cómo en aquel cuerpo
curvilíneo las gotas de agua luchaban por no caer al suelo o no
evaporarse con los rayos del sol. Ver cómo en aquel cuerpo
curvilíneo las gotas se deslizaban de deseo, de un deseo tan
placentero como efímero. Abandonar ese cuerpo era como saltar
al vacío sabiendo que estrellarse contra el suelo era morir de
placer.
Aunque
la
muerte
no
importaba
después
de
haber
saboreado cada rincón de aquel cuerpo, un cuerpo que tantos y
tantos hombres hacíamos nuestro con la mirada. En el agua, Leire
se
sentía
como
un
pez
dentro
de
su
acuario:
atrapada
pero
protegida, limitada pero aventurera. Arrogante de saber que cada
gota luchaba con sus semejantes por acariciar su cuerpo, por
permanecer en su cuerpo el mayor tiempo posible, ese del que la
belleza
más
mayúscula
se
había
millones
de
gotas
repartidas
por
acomodadas en sus senos aniñados, deslizándose por su vientre,
acariciando
su
cintura
caprichosa,
tocando
el
cielo
de
su
verticalidad más deseada, la tersura de sus muslos y recorriendo el
atajo interminable de sus piernas. Un segundo después aquellas
gotas de agua caían al suelo agotadas, abatidas por la gravedad y
la inercia, resignadas pero satisfechas. Era entonces cuando morir
derretidas
en
aquel
bello
cuerpo,
salvaje
y
exclusivo,
no
importaba nada.

encaprichado
con
locura;

aquel
cuerpo
perfecto,
II
Cuando me miraba imaginaba que me soñaba desnuda. Y
sus sueños, que eran los míos, se abrazaban a mis noches como el
deseo se abraza a la ausencia, como la ausencia se abraza al
olvido. Sentía en mis caderas las caricias impúdicas de su mirada,
sus
pupilas
clavándose
en
mis
senos
aniñados,
sus
ojos
despeinando
el
rubio
de
mis
cabellos.
Soñaba
despierta
e
imaginaba cómo sus desvergonzados dedos buceaban entre la
seda de mis bragas en busca de mi sexo. Le imaginaba paseando
su lengua por mi espalda, bajándome con delicadeza las braguitas
blancas hasta alcanzar las rodillas, dándome mordiscos en el culo
para luego recostarme sobre la encimera y separarme las piernas
para así acceder más fácilmente a mi sexo, que se ofrecía como un
vergel aún sin explorar. Y su lengua se introducía con maestría
dentro de mí sin violentarme, con método y mesura, con cariño y
disciplina. Entonces observaba el reflejo de mi cara en el cristal
de la vitrocerámica y veía el rostro de una mujer abstraída de
placer. Aunque lo que más me gustaba era que me cogiera las
manos y las pusiera en mi culo para que yo misma separara las
nalgas, como Moisés separó las aguas del mar Rojo, facilitando el
paseo de su miembro por la raja. Después me metía el dedo índice
en
la
boca
para
introducírmelo,
una
vez
humedecido,
en
la
estrechez de mi ano. Aquella postura tan violenta como placentera
era la que más le excitaba a aquella niña cuya educación fue
confiada a las Hermanas Benedictinas. ¡Cuántas veces sor Leonor
me levantó la falda y me pegó en el culo con su regla de madera,
la misma que minutos antes había golpeado el trasero de alguna
de mis compañeras! Las monjas me enseñaron que la virginidad
era mi tesoro más preciado, un tesoro que había que guardar con
recelo y cerrojo a la espera de que lo abriera la llave del hombre
apropiado. Y Luís Carlos lo era. Aquella postura me resultaba tan
placentera que volvía la cabeza para insinuarle con un gesto de
piedad que no abandonara su exploración, invitándole incluso a
que
continuara
el
trabajo
con
su
miembro.
Entonces
me
lo
introducía, sin prisa, con suavidad y destreza. Cada golpe en mi
trasero era acompañado por un gemido de dolor más intenso que
el anterior. Veinte golpes después, ni uno más ni uno menos, su
miembro
salía
de
mí
para
ser
restregado
en
mis
nalgas
empapándolas
de
una
sustancia
viscosa
de
un
olor
tan
nauseabundo que a mí me daba muchísimo asco.

Aquella incontrolable excitación me devolvió a la realidad. Esos
pensamientos tan subidos de tono me obligaron a abandonar la
toalla. Nada mejor que una ducha para enfriar la calenturienta
imaginación que me había humedecido la braguita del bañador y
erguido
mis
pezones.
Era
entonces
cuando
sentía
su
mirada
alojada en todos los rincones de mi cuerpo. Aunque aquel juego
de
sentirnos
como
dos
perfectos
desconocidos
me
volvía
completamente loca.

III
No podía apartar la mirada de su cuerpo, de sus manos
acariciando sus cabellos, paseando insinuantes por su entrepierna
adolescente. Después de ducharse, se dirigió hacia mí. Mi mirada
no soportó tanto descaro y se retiró como un pésimo jugador de
póker que no sabe ir de farol. La sombra de su cuerpo me avisó de
su presencia. Levanté la mirada cuando ella, con una voz sensual
y acaramelada, tan segura de sí misma, me dijo:

-
¿Te importaría untarme crema por la espalda?
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Y AL TERCER DÍA DIOS RESUCITÓ EN MOJÁCAR
“
Morirse es fácil;
lo carajo está
en resucitar al tercer día"

Frank Sérpico; oficial de policía 

-
Este fin de semana he visto a Dios en Mojácar -, dijo Sandra
muy exaltada.
Sandra era la guapísima y sensual compañera de pupitre en la
facultad de Sociología que con veintitrés años recién cumplidos
aparecía siempre en las juergas sin control de botellón y asiento
de atrás del coche en nuestros sueños más húmedos, nexo de
unión entre los universitarios – nosotros -, y los poligoneros.

-
¡He visto a Dios! -, volvió a repetir más eufórica todavía.
No mentía. Al tercer día de los cuatro que Sandra pasó en
Mojácar para celebrar la despedida de soltera de su prima, Dios se
había hecho hombre. Para la ocasión el Supremo no utilizó su
socorrido disfraz de paloma, símbolo de la pureza del Espíritu
Santo, o el de mendigo harapiento sanador de los enfermos, sino
que optó por unos calzoncillos modelo Calvin Klein de lycra
blanca que resaltaban sus atributos más masculinos; la conjuntada
gorra de marinero aportaba un toque más informal y juvenil, si
cabe. Y aunque esa noche no convertiría el agua en vino ni
multiplicaría panes y peces, sí que hipnotizó a las presentes con
su torso totalmente desnudo, depilado, untado en miel y que
movía sensualmente al ritmo de la música. Sandra no imaginaba
que veinte segundos después de contar aquella sensual historia un
servidor, con los calzoncillos a la altura de los tobillos para
demostrar con orgullo el por qué le apodaban “El trípode”, la diría
totalmente convencido:

-
Como puedes comprobar no soy Dios..., aunque también

puedo hacer milagros.
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EN UN CONCIERTO DE SERGIO DALMA
“
Nos conocimos
y nos hicimos tan amigos
que era imposible
imaginarnos separados.
Tan íntimos...
Y nos comíamos el mundo juntos,
aliados, llegando al mismo punto”

Sergio Dalma; cantante catalán
La suerte, la buena y la mala, esconde sus cartas marcadas
en una mirada, en un gesto, en una decisión, en una llamada. Si
cuando paseas por la calle se te insinúa una mujer de bandera,
polizón todas las noches de tus sueños más inconfesables, o en la
parada
del
autobús
una
tarde
lluviosa
y
gris
una
guapa
adolescente te invita a compartir su paraguas y se agarra a tu
cintura para después apoyar la cabeza sobre tu hombro, eso es
buena suerte. Muy buena suerte. Sin embargo, si la mujer de
bandera, o la guapa adolescente, reclama tu atención cuando vas
acompañado de tu mujer, o de tu novia, o incluso de tu madre, eso
es mala suerte. Muy mala suerte.

Habían pasado cuatro días desde el envío de un correo
electrónico a la promotora KH Music solicitando la reserva de dos
pases
para
el
concierto
que
Sergio
Dalma
ofrecería
en
el
madrileño
teatro
Nuevo
Apolo,
acreditaciones
que
como
periodista
me
asignan
siempre
que
las
solicito.
Le
había
prometido a una buena amiga que la llevaría a ver al cantante de
Sabadell, fanática de sus canciones tanto o más que de su físico;
una buena amiga a la que, con buenas intenciones y mejores
detalles, quería convertir en lo que los entendidos denominan una
‘follamiga’. La amistad con Soraya la alimentábamos desde el
instituto cuando la casualidad, o la buena suerte, la había sentado
a mi lado; una compañera de metro y setenta centímetros de
estatura, veintiún años, complexión delgada, pelo largo castaño y
nariz aguileña que lejos de afearla acentuaban su atractivo. Tenía
en propiedad una sonrisa limpia de tabaco que florecía en una
boca sensual y adornada con un pequeño lunar a la derecha de su
labio superior. Sus manos eran grandes, con unos dedos largos e
interminables como sus piernas, un culo que al andar pedía a
gritos que lo miraran y unas tetas que aunque eran generosamente
perfectas - la talla cien de sujetador le quedaba muy justa -, nadie
se había corrido en ellas. Aún recuerdo los días de piscina en la
urbanización de sus padres en los que la suerte, o el atrevimiento,
me habían regalado un tímido roce con el codo. Un par de tetas
que luchaban constantemente por liberarse de la cárcel de fibra
rosa de aquel sensual biquini. Soraya era una chica ingenua,
tímida, a pesar de que su primera relación sexual la había tenido
con dieciséis años en los servicios de una discoteca en Palma de
Mallorca, - donde pasaba los veranos junto a su familia -, sin
protección alguna ya que el chico que la desvirgó le hizo creer
que la primera vez que las chicas practicaban sexo nunca se
quedaban
embarazadas
penetración
dolorosa
en
desconocido que la ofreció la tierra prometida y que se largó con
la siguiente ingenua que le concedió el honor de desvirgarla en los
aseos de la misma discoteca. Pero cuando empujan las presiones
de las amigas, - todas habían tenido algún que otro affaire con el
sexo porque, según ellas, perder la virginidad era como una
religión -, el riesgo y el dolor importan muy poco. Con el paso del
tiempo sus relaciones, que en un principio se dejaron llevar por el
instinto, fueron mejorando con la práctica.

ni
contraían

una
situación
enfermedades.
Una
imprevista
con
un

-
¿Te han llegado ya los pases? -, me preguntó Soraya a través
del Messenger. 

-
Ya los tengo. 

-
¡Qué bien! Me muero de ganas de ver a Sergio en concierto. 

-
Ten paciencia. Todavía faltan dos días. 

-
¿A qué hora empieza? 

-
A las diez. Si te apetece quedamos antes y tomamos algo. 

-
Perfecto, pero invito yo. Ya has hecho más que suficiente
consiguiendo las entradas. 

-
Como
quieras
pero
recuerda
que
las
invitaciones
son
gratuitas. 

-
Lo sé. Aun así quiero invitarte. 

-
Está bien. 

-
¿Y dices que podré conocerle? 

-
Que sí, pesada.
-
¡Qué ilusión! Mis amigas se van a morir de la envidia.
Bueno, te dejo. Me voy a acostar que mañana madrugo.
Besos. :)

-
Besos. ;)
Me quedé con ganas de preguntarle si dormía con pijama, con
camisón, con salto de cama o si por el contrario prefería hacerlo
completamente
desnuda.
Si
leía
antes
de
dormirse,
si
se
acariciaba, si alguna vez soñó conmigo,… Pero la timidez me lo
impidió, la misma que con doce años me privó de mi primer beso,
con quince de mi primera novia y de mi primer polvo con
dieciocho.

Hacía
semanas
que
esperaba
ansioso
que
llegara
el
día
del
concierto. Imaginaba que sentados en la butaca pondría mi mano
sobre su hombro y con disimulo le tocaría el pecho; después
iríamos a bailar para acabar follando en el asiento de atrás del
coche en un socorrido descampado. Y lo haríamos como locos,
intentando recuperar todos esos años perdidos de diplomacia y
disimulo. El mismo día del concierto, Soraya me llamó al móvil.

-
Hola Joaquín. 

-
Dime Soraya.
-
No voy a poder ir al concierto. Mi madre está enferma y
tengo
que
quedarme
con
ella
para
cuidarla.
Lo
siento
mucho, de verdad. Me apetecía tanto ir contigo,…

-
¿Y no puede cuidarla tu hermano? -, interrumpí. 

-
Alfredo no está en Madrid. 

-
No te preocupes -, dije resignado. - Le daré tu invitación a
otra persona. 

-
Disfruta del concierto. No te pierdas ni un solo detalle.
Quiero que me lo cuentes todo. Un beso. 

-
Lo haré. Que se mejore tu madre.
Media hora antes de que abrieran las puertas llegué al teatro
Nuevo Apolo para regalar aquel pase por el que muchas mujeres
habrían matado. No buscaba a nadie en concreto. Eso sí, tendría
que ser una mujer. Pensé que ya que no me gustaba la música de
Sergio por lo menos quería disfrutar de la velada en buena
compañía. Al lado de las taquillas, de espaldas, esperaba una
chica morena, alta, vestida con traje largo de color negro, zapatos
de tacón y pelo recogido con una cinta, también negra.

-
¡Qué buen culo tiene! -, pensé. 

Me acerqué a ella. 

-
Hola, ¿esperas a alguien?
Se dio la vuelta. 

-
¿Te sobra una entrada? -, preguntó. 

-
Estás de suerte. 

-
¿Y cuánto pides por ella? 

-
Que me digas tu nombre y me des dos besos. 

-
Me llamo Begoña, pero solo te daré uno.
Para estar separada y ser madre de una niña de once meses a la
que bautizó con el nombre de Rebeca, en honor a su abuela
materna, Begoña tenía un cuerpo moldeado por el buen gusto y la
elegancia. Sus labios se fundieron con los míos en un beso
apasionado. Con lengua y saliva incluidas.

-
No te habrá molestado, ¿verdad? -, se disculpó. 

-
Al contrario. Me gustan las chicas arrogantes y decididas…,
como tú. 

-
¿Entramos? El concierto está a punto de empezar. 

-
Si. 

Una señorita uniformada nos cortó las entradas y nos acompañó
hasta nuestros asientos. Fila doce, butacas dos y cuatro. 

-
Gracias -, dije amablemente mientras extendía la mano y le
daba dos euros de propina.
Begoña se sentó a mi derecha. El concierto dio comienzo a las
diez en punto. A la tercera canción y con todo el teatro puesto en
pie, nuestras manos se encontraron. Hora y media más tarde, el
frontman
catalán
decidió
darse
un
respiro
para
que
los
allí
presentes hiciéramos lo mismo. Begoña se levantó, me dio otro
beso y me dijo:

-
Voy un momento al baño. 

-
Te acompaño hasta el vestíbulo -, le dije. - Me apetece 

fumarme un cigarro.
Y agarrados de la mano caminamos por un pasillo abarrotado de
gente. Llegamos al vestíbulo y mientras ella visitaba los aseos yo
aprovechaba para salir a la calle a fumar. Cinco minutos más
tarde volvimos a encontrarnos en el hall.

-
¿Qué tal todo? -, me preguntó. 

-
Bien. ¿Y tú? 

-
Bien. 

-
¿Entramos? 

Volvió a cogerme de la mano, aunque esta vez se la llevó
directamente al culo. 

-
Me he quitado las bragas en el servicio. Empezaban a
estorbarme -, me susurró al oído.
Volvió
a
besarme.
Mi
polla
empezó
a
crecer
y
a
luchar
desesperadamente con la bragueta para huir de la dictadura del
pantalón. Nos sentamos. Begoña sacó un chicle del bolso y se lo
metió en la boca. Lo mascó. Me ofreció uno.

-
¿Quieres? Son de fresa.
-
Sí, por favor.
Sacó un chicle del paquete, le quitó el envoltorio y se lo pasó
repetidas veces por el coño.

-
Toma. Con sabor a fresa…, y a coño.
Lo saboreé antes de masticarlo. Para entonces, Sergio Dalma ya
había regresado al escenario y la gente se había vuelto a levantar
de sus asientos para recibirle.

-
Te espero en los servicios -, dijo.
Se levantó. La seguí. Entramos en los aseos de señoras. Me miró
con morbo, dedicándome una sonrisa picarona. Se levantó la falda
y me enseñó un coño rasurado que estaba pidiendo a gritos una
lengua.

-
¿Quieres probarlo?
Tiré el chicle al suelo y me abalancé sobre aquel inesperado
regalo. Me puse de rodillas, le agarré el culo con ambas manos y
violenté el coño hasta mi boca. Empecé a chuparlo con ganas.
Begoña se retorcía de placer. No había terminado mi monólogo
cuando me
invitó
a
que
me
levantara
para
arrodillarse
ella,
bajarme la cremallera del pantalón, sacarme la polla y metérsela
en la boca.

-
Verás qué bien hablo francés -, dijo.
No dejaba de mirarme mientras me chupaba el miembro viril.
Simulaba
morderlo;
lo
besaba.
Con
la
mano
derecha
me
masajeaba los huevos. Decidida a ordeñarme, introducía mi pene
en su boca hasta tocar la campanilla para luego recorrer con la
lengua el borde del capullo, estrujarlo y ver cómo brotaba un
líquido claro y denso premonitorio de una gran corrida.

-
¿Te gusta? -, preguntó sacándose la polla de la boca.
-
Sigue así.
Entonces, sin una explicación lógica, detuvo la mamada y se
levantó a la par que se limpiaba la boca.

-
Ya está listo -, dijo en voz alta.
La puerta de uno de los baños se abrió y apareció Soraya. Me
quedé perplejo, sin saber qué decir. Titubeante, solo acerté a
preguntarle por su madre.

-
¿Soraya? ¿Qué tal está tu madre?
-
Hola
Joaquín.
Mi
madre
está
bien.
Nunca
ha
estado
enferma. Estoy aquí para agradecerte todas las atenciones
que has tenido conmigo durante tanto tiempo.

Intenté subirme el pantalón pero ella me lo impidió. 

-
No te vistas. Aún no has terminado, ¿verdad? Tienes que
correrte. 

Con desparpajo se sacó ambos pechos del palabra de honor azul;
primero el derecho y luego el izquierdo. Se acercó a mí y me dijo: 

-
¡Cómemelas!
Obedecí. Soraya se moría de gusto. Begoña se puso de rodillas y
volvió a meterse mi polla en la boca, una polla que lejos de
abrazar la flacidez por aquella situación tan confusa permanecía
erecta, dura y excitada.

-
¿Te gustan? 

No
contesté
y
seguí
lamiéndolas.
Begoña detuvo la felación. 

Después
de
unos
minutos
-
Está a punto de correrse -, dijo.
Soraya me apartó de sus tetas y me ordenó que se las escupiera.
Volví a obedecer. Después de salivarlas las escupió ella para
mezclar nuestros fluidos en su canalillo.

-
Quiero que seas el primero que me las folle.
Se puso de rodillas y alojó mi polla entre sus tetas. La suavidad
que había sentido al tenerlas en mi boca se trasladó a mi miembro
que latía con cada embestida como si el mismísimo corazón se
hubiera hospedado allí. Y mientras yo empujaba, Soraya apretaba
las tetas para ejercer más presión sobre mi pene que, a veces,
perdía el rumbo y la cadencia. Pero ella volvía a guiarlo con
maestría. Otras, sacaba la lengua con la intención de tocarlo con
la punta. Un par de veces tuve que detenerme, sacar la polla y
volver a escupir en aquel sublime canalillo para intentar recuperar
la lubricidad absorbida por la piel con el roce de cada embiste.
Mientras, Begoña se ocupaba de mi boca. Cuando estuve a punto
de correrme, Soraya sacó el miembro de sus tetas y le pidió a su
amiga que me pajeara.

-
Quiero toda su leche.
Begoña empezó a pajearme con fuerza. Cuando Soraya vio que el
semen empezaba a fluir, ordenó a su amiga que me frotara la polla
contra sus pezones.

-
Escúrrele bien. No quiero que se quede dentro ni una gota.
Sentir el frenillo rozando sus pezones me excitó aún más. La
corrida
resultó
muy
generosa.
Cuando
tenía
todo
mi
semen
alojado en sus tetas, Soraya invitó a Begoña a que se las chupara
para degustarlo.

-
¿Quieres probarlo? Todavía está caliente.
-
En otra ocasión -, contestó Begoña. – Por hoy ya ha tenido
suficiente.

-
Tienes razón.

Ambas afirmaciones resultaron ser ciertas. Esa noche pedir más
hubiera sido muy egoísta por mi parte. Disfrutaríamos de muchas
más experiencias como aquella; ahora follo con Soraya cuando
nos apetece y Begoña, mi mujer, nos lo permite.

La suerte, la buena suerte, se esconde en una mirada, en un gesto,
en una decisión, en una llamada..., o en los aseos del teatro Nuevo
Apolo.
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POLVOS MÁGICOS 

“Sólo pensar en traicionar
es ya una traición consumada” 

Cesare Cantú; escritor italiano
La
mayoría
de los hombres
se creen
que
nosotras, las
mujeres, nos paseamos por la casa en liguero, con medias negras
de rejilla y sin bragas. Piensan que cuando nos duchamos nos
restregamos la alcachofa de la ducha por los labios vaginales
hasta que nos corremos, o que acabamos follando con el vecino
que amablemente se ha ofrecido a arreglarnos la cisterna para que
no gotee. Lo cierto es que el día que la caprichosa lujuria toca el
timbre de nuestra puerta, o no estamos depiladas, o tenemos la
regla, o llevamos las braguitas rotas. O mucho peor, sucias.

La
tórrida
noche
que
coincidí
con
Adolfo
en
una
conocida
discoteca madrileña llevaba puesto un tanga de encaje rojo recién
estrenado, una minifalda de muselina a juego, una blusa de
franela negra y zapatos escarpín con empella también de color
rojo. Un hombre apuesto, cuarentón – un Cáncer de cuarenta y
cinco
años
recién
cumplidos
-,
bien
vestido,
con
el
pelo
engominado y un atrayente tic nervioso en la lengua que le
impulsaba a sacarla y moverla con rapidez de arriba a abajo como
insinuando lamerte el coño. Recuerdo que cruzamos las miradas,
nos sonreímos varias veces y tras presentarnos y compartir besos
y borrachera, acabamos follando en los estrechos lavabos de aquel
ensordecedor antro. Y mientras la gente aliviaba sus necesidades
fisiológicas en los retretes contiguos yo, con las palmas de las
manos apoyadas en los fríos azulejos, con el tanga acariciándome
los tobillos y la falda recogida a la altura de la cintura, gemía de
placer cada vez que mi partenaire me embestía con la fuerza
incontrolable del deseo más lascivo y primerizo. Un mes más
tarde formalizamos nuestra relación y pasamos de follar una vez
por semana – los sábados por la noche - a hacerlo todos los días.
Pensando en él he experimentado los orgasmos más salvajes y
placenteros en los sitios más insospechados: en la parada del
autobús, en la consulta del médico o haciendo cola en la caja del
Carrefour. Un martes de un caluroso mes de julio descubrí que
aquellos repentinos viajes al deseo más desenfrenado se debían a
que yo era la protagonista de sus masturbaciones.

-
Hoy he pensado en ti y me he pajeado en la ducha -, me
susurró mientras me besaba en la nuca. 

-
¿A eso de las dos de la tarde? -, le pregunté curiosa. 

-
Sí, ¿cómo lo sabes? 

-
Lo sé, cariño. Lo sé.
Aquel era un tesoro tan preciado que debía mantener en secreto y
retirar cuanto antes del mercado para no sufrir la competencia
desleal de otras de mi especie. Y no me refiero a las mujeres y sí a
las lobas. Fue por eso que tomé la ingenua decisión de que
nuestro
noviazgo
pasara
al
siguiente
estadio
lógico
en
una
relación: el matrimonio. Un mes más tarde convertí a Adolfo en
mi marido con el único fin de que sus experiencias más húmedas
me pertenecieran solamente a mí. Pero muy pronto me hizo saber
que
aunque
ates
a
un
hombre
a
los
pies
de
tu
cama,
su
imaginación es mucho más ancha y libertina que tu sexo. Lo
descubrí el día que se excusó para ir al baño mientras toda la
familia éramos testigos de cómo mi hermana gemía y se retorcía
de gusto en el funeral de mi padre.

XV

DEL LAT. CUNNILINGUS
“La mujer y el arte
son excluyentes, mi amigo.
En cada vagina
está enterrado un artista”.

Mario Vargas Llosa;
novelista peruano
He visto coños de diferentes tamaños y texturas, coños
pequeños, estrechos, poco profundos y sin lubricar; coños anchos,
con formas caprichosas, aburridos y monótonos, con pequeñas
dobleces que hacen que el miembro tenga mayor excitación al ser
mayor el rozamiento. Coños que ejercen una presión justa y
placentera. Coños que huelen a gloria, sin suturas de episiotomía.
Coños ardientes, súper lubricados y siempre libres de la dictadura
de las bragas.

Encontrar a un hombre que coma bien el coño es como tener la
llave del cajón donde se guardan los deseos. Amigo mío, el coño
hace únicas a las mujeres; es por eso que nos gusta tanto que
mientras nos lo miran, nos lo acarician o nos lo lamen, nos hablen
de él y de lo único que es. Un coño se ha de comer con todos los
sentidos. Tienes que observarlo con detenimiento ya que luego,
cuando lo tengas a merced de tu boca, no podrás hacerlo. Huélelo,
inspirando profundamente para que su aroma te invada y se meta
en ti. Tócalo con suavidad y atrevimiento. Cómetelo y saborea su
exclusividad. Disfrútalo y haz que tu pareja disfrute con ello.
Muérdelo con cariño, con sensualidad, con morbosa complicidad.
Recuerda que alguien ha abierto sus piernas para que tú lo
disfrutes. No dejes ningún rincón sin lubricar. Busca cada pliegue,
llega con la lengua hasta el mínimo espacio que lo separa del ano
y métela allí. Sin prisas. Sin desmanes ni tropelías. Detente a
escuchar cómo gime de agradecimiento tu pareja.

Antes de empezar a comerte un coño² acaricia los muslos de la
afortunada. La parte interior es una zona erógena importante que
no ha de quedarse sin masajear. Excítala con la lengua, invítala a
que abra los labios vaginales o ábreselos tú: primero con la punta
para continuar con toda la superficie, repetidas veces, de arriba
hacia abajo y viceversa. Deja que ella participe, que se toque, que
se excite mientras se lo chupas. Si antes de excitar un coño con la
lengua
lo
haces
con
el
dedo
asegúrate
de
que
está
bien
humedecido con tu saliva o con sus jugos; un dedo seco causa
mucho dolor cuando se queda pegado a la vagina. Busca el
clítoris, esa diminuta perla del deseo. Es importante que cuando tu
pareja esté a punto de correrse, lo sientas en tu boca. Ayúdale a
llegar al orgasmo moviéndote con ella, a su ritmo. No pares.
Utiliza los dedos – dos mejor que uno -, bien humedecidos para
pajearlo mientras lo lames; al principio con lentitud y delicadeza
para incrementar el ritmo al mismo tiempo que lo hace ella.
Mírale fijamente a los ojos y disfruta del momento porque ella lo
está disfrutando. Cuando se haya corrido no dejes de excitarla;
háblale de su bonito pecho, de sus perfilados labios, de su sensual
atractivo, de su perfume único.

Como consejo te diré que después de haber probado muchísimas
posturas a mí me gusta poner el coño en la boca de mi pareja,
boca arriba, y moverme mientras pasea su lengua por él; insinuar
que voy a correrme para que él la introduzca en mi clítoris, suave
pero con firmeza, y correrme en su boca cuando el orgasmo me
invade. Recuerda que un mediocre follador, un pésimo amante,
convierte
a
un
buen
comedor
de
coños
en
un
hombre
imprescindible.

2.
 Los juegos preliminares son muy importantes para que el
resultado
de
comerse
un
coño
sea
óptimo,
dándonos
la
posibilidad de que nos lo volvamos a comer. Los lubricantes con
sabores afrutados, - fresa, cereza, frambuesa,… -, y los espejos,
que
aportan
un
elemento
voyeurista
y
exhibicionista
muy
particular, ayudarán a recrear un ambiente muy propicio para
llevar a cabo el cunnilingus.
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LA PROFESORA
“
Es detestable esa avaricia espiritual
que tienen los que, sabiendo algo,
no procuran la transmisión
de esos conocimientos”

Miguel de Unamuno;
escritor y filósofo español
La noche rezumaba aburrimiento. Es por eso que después de
cenar
decidí
sacudirme
el
tedio
saliendo
a
tomar
una
copa.
Begoña, mi mujer, pasaría el fin de semana en una casa rural ya
que se había apuntado a uno de esos encuentros que tan de moda
han puesto las empresas como medida de acercamiento entre sus
trabajadores. Cogí un taxi y me dirigí al centro. En la radio
sonaba “Bailar pegados”, la canción con la que Sergio Dalma
representó a España en el festival de Eurovisión de 1991.

-
Por favor, a la calle Hilarión Eslava, número… 

-
Treinta y seis -, me interrumpió el taxista. – Usted quiere
que le lleve a la discoteca Penélope. 

-
Sí, por favor. 

A esas horas el tráfico era fluido. En poco más de treinta minutos
llegué a mi destino. 

-
Treinta y dos euros con ochenta -, dijo el taxista mientras
bajaba de nuevo la bandera. 

Le di un billete de veinte, uno de diez y otro de cinco. 

-
Tome. Quédese con el cambio. 

-
Muchas gracias, señor.
Bajé del taxi y entré en la discoteca. Andrés, propietario de la
sala, me saludó al verme. Yo trabajaba como periodista y había
cubierto la crónica de varios conciertos celebrados allí. De eso
nos conocíamos.

-
Hola Joaquín. Entra y tómate algo -, me dijo Andrés. 

Le hizo un gesto a la camarera para que me sirviera una copa y no
me cobrara. 

-
Gracias Andrés. 

-
Luego nos vemos que ahora estoy muy liado. 

-
De acuerdo.
Celebraban una fiesta en la que las chicas bailaban con las
camisetas mojadas al son de la canción “You can leave your hat
on”, el tema popularizado por la película “Nueve semanas y
media” e interpretado por la voz quebrada de Joe Cocker. Me
acerqué a la barra donde me estaba esperando una sonriente
camarera.

-
Ron con Cola, por favor. 

-
¿Cacique? 

-
No, Brugal. 

Me sirvió la copa.
-
Aquí tiene -, me dijo.
Dejó en el mostrador un vaso con tres dedos de ron y una botella
con la mitad del refresco.

-
Muchas gracias. ¿Cómo te llamas? -, la pregunté. 

-
Paquita. 

De repente, alguien interrumpió nuestra conversación. 

-
¿Joaquín? Hola, soy Lidia, la profesora de Rebeca. ¿Me
recuerdas?
Rebeca es mi hijastra, una niña preciosa de año y medio de edad
con el desparpajo y la labia de una de cinco. Lidia, que a
mediados del mes de agosto cumpliría veintiún años, era su
profesora de primaria. Nos conocíamos del colegio los días que
Begoña, debido a compromisos de trabajo, no pudo recoger a la
niña y lo había hecho yo.

-
Por supuesto. ¡Qué tal Lidia! -, dije mientras nos dábamos
dos besos. 

-
Bien. He venido con una amiga a celebrar su cumpleaños,
¿y tú? 

-
Yo he venido solo. Me aburría en casa y he salido a tomar
algo. 

-
¿Por qué no nos acompañas? 

-
No quiero molestaros. 

-
¡No seas tonto!
Lidia me presentó a su amiga Leire que recién estrenaba la
mayoría de edad. Después de charlar, de beber y de bailar juntos,
la cumpleañera se despidió de nosotros. Había conocido a un
joven con el que continuaría la fiesta en otro sitio. De vuelta a
casa, en el taxi que compartimos, Lidia apoyó la cabeza sobre mi
hombro y me abrazó. Luego me cogió la mano y la paseó por su
pecho, rozándolo con suavidad. Levantó la cabeza de mi hombro,
me sonrió con dulzura y me dijo:

-
Métela por dentro.
Obedecí. Me besó en la boca. Veinte minutos más tarde llegamos
al Puente de Vallecas, destino de Lidia. Sacó mi mano de su
escote, se colocó la blusa y le dijo al taxista:

-
Pare, por favor. Yo me bajo aquí. 

El taxi se detuvo. 

-
No baje la bandera -, le dije. - Yo continúo. 

Nos despedimos con otro beso en la boca. 

-
Ya hablamos -, me dijo.
Aquella noche no pude dormir pensando en ella. Pasaron los días,
las semanas, incluso los meses y seguía sin saber nada de Lidia.
Me moría de ganas de verla pero al mismo tiempo no quería que
nuestro
encuentro
comprometiera
mi
matrimonio.
El
destino
quiso que nos volviéramos a encontrar, a solas, el día que Begoña
pidió una tutoría para que Lidia le informara
acerca de los
progresos de Rebeca y no pudo acudir a la cita. En su lugar lo
hice yo.

-
Hola, Joaquín -, dijo Lidia, que esperaba en el vestíbulo del
colegio. 

-
Begoña no ha podido venir -, traté de disculparla.
-
Es lo que tiene solicitar las tutorías con tanta antelación. No
te preocupes, Rebeca va estupendamente. Es una niña que se
relaciona muy bien con el resto de sus compañeros.

-
Me alegro.
Llegamos a una sala en donde otros padres charlaban con los
tutores acerca del comportamiento y la adaptación de sus hijos.
Nos sentamos, uno en frente del otro. Después de unos minutos
nos quedamos solos. Lidia se quitó el zapato derecho y se me
insinuó rozándome la pierna con su pie desnudo.

-
¡Tenía
tantas
ganas
de
verte!
-,
me
dijo.
-
¿Cuándo
quedamos para acabar lo que empezamos? 

-
Va a ser complicado -, me excusé.
Lidia se levantó y se acercó a mí con la intención de besarme.
Pero en ese momento alguien abrió la puerta de la sala y ella
desistió en su empeño disimulando que nos despedíamos.

-
Bueno
Joaquín.
Pues
no
tengo
nada
más
que
contarte.
Saluda a Begoña de mi parte. 

-
Lo haré.
Había transcurrido un mes desde aquel encuentro y en el colegio
se celebraba una jornada de puertas abiertas. Era primavera y el
buen tiempo ya se había instalado en el calendario. Begoña,
Rebeca y yo visitamos las instalaciones. Allí nos encontramos con
Lidia. Nada más verla, Rebeca corrió hacia ella y se lanzó a sus
brazos.

-
Hola guapetona -, dijo Lidia mientras abrazaba a la niña y le
daba dos besos.
-
Hola Lidia -, saludó Begoña.

-
Hola papás -, dijo Lidia. - Si os parece bien os enseño la
clase de Rebeca y las actividades que ha realizado durante
estas últimas semanas.

-
Estupendo -, dijo Begoña. 

Lidia cogió a Rebeca de la mano y los cuatro nos dirigimos hacia
el aula.
-
¿Te ha dicho Joaquín que este verano coincidimos en una
discoteca? -, preguntó Lidia a Begoña. - Tienes un marido
muy alegre y divertido.

-
No me ha comentado nada. 

-
Te lo habré dicho lo que ocurre es que ya no te acuerdas -,
traté de justificarme. 

-
Me acordaría -, dijo Begoña. 

-
Os dejo -, dijo Lidia. - Tengo que enseñarles el aula a otros
padres.
Nosotros seguimos visitando las instalaciones e intercambiando
impresiones con otros padres. Rebeca se divertía jugando con sus
compañeros.

-
¡Qué bien se llevan los niños! -, exclamó Susana, madre de
uno de ellos. 

-
Eso parece -, corroboró Begoña. 

Aquella situación empezaba a agobiarme.
-
¿Alguien sabe dónde están los servicios? -, pregunté.

-
Los más cercanos los tienes cruzando el patio, al lado de la
piscina -, dijo Jorge, el marido de Susana.

-
Muy bien. Ahora vuelvo.
Atravesé el patio y allí, en uno de los pasillos, me encontré de
nuevo a Lidia. Parecía muy contenta de volverme a ver, tal vez
debido a los efectos que el alcohol - asía un vaso en la mano -,
habían causado en ella.

-
¿Quieres un güisqui? -, me preguntó a la par que me ofrecía
beber de su vaso. 

-
No, gracias. Busco los servicios. 

-
Ven. Sígueme -, me dijo. 

Me cogió de la mano para asegurarse de que la acompañaba.
Llegamos a los vestuarios de la piscina cubierta. 

-
Pasa -, dijo Lidia. 

Entramos. Me llevó hasta las duchas. 

-
Ven.
Se abalanzó sobre mí. Lidia era un poco más alta que yo aunque
al quitarse los zapatos de tacón los labios quedaron a la altura de
nuestros besos. Se desabrochó el vestido que cayó al suelo como
un fardo de plomo, giró la llave del grifo de la ducha y me invitó
a comerle las tetas empapadas de agua.

-
Para ti.
Resultaba de lo más sensual ver cómo el agua le calaba el pelo y
resbalaba por la suavidad de su cuerpo. Le comí las tetas para
después romperle las bragas y comerle el coño. Más tarde, Lidia
se arrodilló, me bajó la cremallera del pantalón, sacó mi polla y se
la metió en la boca. Cuando estaba suficientemente lubricada se
levantó, dio media vuelta y la alojó en su coño. Apoyó las dos
manos en los azulejos blanquecinos y me suplicó que empujara
con fuerza.

-
Quiero sentirla toda dentro de mí.
Mientras con una mano la agarraba de la cintura, con la otra la
tiraba del pelo como si se tratara de las crines de un caballo
desbocado al que tenía que domar.

-
¿Te gusta? 

-
Más fuerte, más fuerte -, me suplicaba.
Yo empujaba y en cada embestida el deseo y los gemidos me
invitaban a seguir empujando. Cada vez más fuerte. Unos minutos
más tarde el eco de un grito de placer envolvió el ambiente. Lidia
se corrió. Yo también. Nos sentamos en el suelo, empapados,
contemplando cómo nuestro placer se perdía para siempre por el
sumidero. Nos miramos y sonreímos. De repente, alguien entró en
los vestuarios y ocupó la ducha de al lado. La voz de Begoña
rompía
la
armonía
del
silencio.
Con
sarcasmo
e
ironía
le
preguntaba a su acompañante:

-
¿No conocías los vestuarios de la piscina? Es lo mejor del
colegio. Por aquí hemos pasado casi todos. Varias veces.
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LOS MEJORES ORGASMOS DE MI VIDA
“
El día que lea que el sexo
es malo para la salud,
dejaré de leer”

W.C. Fields; cómico y actor
Todas las noches sueño contigo y en cada fotograma de esos
sueños, por muy absurdos e imposibles que sean, apareces tú: tu
rostro, tus labios, tu saliva, tu olor. Una veinteañera moldeada a
imagen
y
semejanza
de
mis
deseos
más
inconfesables
y
libidinosos; una rubia natural propietaria en exclusiva de mis
sueños más prohibidos e inconfesables. Ataviada una noche con
un corpiño blanco que moldea una escultural figura con unos
pechos siempre turgentes, para la siguiente volverme loco con el
insinuante contoneo de un trasero con forma de corazón y una
minifalda de terciopelo negro a juego con unos zapatos de tacón
interminable que invita a gritos al deleite visual del vello dorado
de tu rizado pubis. Noches interminables en las que tus rodillas
terminan enrojecidas apoyadas en el suelo y las palmas de tus
manos
se
agarrotan
con
el
frío
de
las
baldosas.
Noches
de
descontrolada pasión junto a una mujer habituada a la contorsión
de mis fantasías, esas que la mayoría de las veces acaban en el
cuarto de baño aliviadas de placer por la soltura y la maestría
adquirida por mi mano derecha.

Los placeres más mundanos me invitaban a sentarme cada tarde
en la terraza de un céntrico bar para alimentar mi curiosidad con
el continuo pasar de un mar de gente que se exhibía ante mí como
si de un desfile de modelos se tratara. Es lo que tiene ser escritor:
cualquier situación despierta mi voyeurismo más visceral, ese que
por deformación profesional no entiende de horarios y que hay
que alimentar cuándo, dónde y cómo sea.

-
Buenas tardes -, me saludó atentamente el camarero.

-
Buenas tardes. 

-
¿Le sirvo lo mismo que ayer? 

-
Si, por favor.
Cada
tarde
aprovechaba
aquel
desfile
de
desconocidos
para
inventarles una vida nueva, tan válida como las protagonizadas
por los celos mal curados de maridos ebrios de soberbia, aliviados
temporalmente con palizas que terminaban en el hospital o en la
comisaría; ninfomanías aliviadas en encuentros fortuitos con el
fontanero en el cuarto de baño, con el repartidor de pizza en la
cocina o con el cobrador del recibo de los muertos en el hall. Si el
que
pasaba
por
allí
mostraba
indicios
de
cojera
situaba
al
susodicho en una plaza de tercera categoría de un innombrable
pueblo de Ávila, Orbita o Gutierremuñóz por ejemplo, siendo
corneado por un morlaco negro zaino y astifino en medio del
griterío ensordecedor del respetable que religiosamente acudía a
este tipo de eventos motivados más por el morbo de las cogidas
que por el espectáculo taurino. Y si la que paseaba lo hacía sola,
igual me la imaginaba viuda prematura que jovencita en busca de
relaciones de una noche. Todas las tardes la misma rutina avivada
por unos desconocidos que desfilaban por la alfombra roja de mi
imaginación. Pero aquella tarde sería diferente. Una rubia de poco
más de veinte años de edad, calcada en cuerpo y alma a la que
cada noche y sin permiso se hacía con las riendas sin control de
mis sueños, se sentaba en la mesa de al lado. Vestía blusa blanca
con chorreras, a medio abotonar, falda negra larga de tergal con
una interminable abertura que descubría la perfecta proporción
del muslo de su pierna derecha, manoletinas también negras y
calcetines blancos de perlé. Se hacía acompañar por una mujer
mucho mayor que ella, de pelo corto, morena, vestida con unos
pantalones
vaqueros
que
ceñidos
al
cuerpo
delataban
sus
michelines, calzando unas zapatillas de deporte acordonadas al
tobillo y luciendo una camiseta ancha, souvenir de unas pasadas
vacaciones en Benidorm. La rubia levantó la mano para reclamar
la atención del camarero.

-
Por favor. 

El joven acudió raudo a su llamada. 

-
Buenas tardes, ¿qué van a tomar? 

-
A mí me pone una horchata y a ella… 

-
Yo tomaré una cerveza bien fría -, dijo su acompañante. En botellín y sin vaso. 

-
Muy bien. 

Dos
minutos
más
tarde
el
camarero
regresaba
con
las
consumiciones. 

-
Aquí tienen. Una horchata y una cerveza bien fría. En
botellín y sin vaso. 

-
Muchas gracias -, dijo amablemente la joven rubia.
Al principio nuestras miradas se buscaban como no queriéndose
encontrar,
discretas,
casualidad.
Pero
el
esporádicas miradas se convirtieron poco a poco en necesarias. A
aquella veinteañera que había robado toda mi atención no le
inventaba una vida ya que me la sabía de memoria de habérsela
escrito en todos mis sueños; igual podía llamarse Carolina y ser
una secretaria acostumbrada a complacer en los despachos los
deseos sexuales de sus jefes, que una enfermera en prácticas que
cambiaba su turno de trabajo para dar rienda suelta, con alevosa
nocturnidad, a sus fantasías menos confesables, aquellas que la
varita mágica del deseo hacían realidad con el joven inquilino de
la habitación 804 en la inhóspita octava planta de un vetusto
hospital. Pero aquella rubia se llamaba Esther, trabajaba en una
indecisas,
guiadas
por
la
brújula
de
la

reloj
y
la
curiosidad
tenían
prisa
y
las
consultoría y estaba soltera. Entre mirada y mirada la jovencita se
levantó para ir al cuarto de baño. Aquella loca e injustificada
relación se volvería razonable en los servicios de aquel bar,
testigo mudo de cómo cada tarde mi vida se enriquecía con la
vida que les inventaba a los demás. Me levanté y la seguí. Era mi
única oportunidad de conducir hacia la realidad cada centímetro
de aquellos sueños imposibles. Pero todas las expectativas de
apagar el fuego de aquel deseo incontrolable de dirigir a buen
puerto el barco de aquella sensualidad acumulada de noches de
pasión egoísta pero sincera, se esfumaron en unos segundos, los
que tardé en contemplar a aquella belleza de pie, con las bragas a
la altura de las rodillas y la falda asida con la mano izquierda y
subida
hasta
la
cintura
mientras
con
la otra
se
sacudía
con
efusividad su diminuto miembro viril después de haber expulsado
del cuerpo el amarillento líquido cetrino de su orina en aquel
maloliente servicio de caballeros.

Mañana cumple dos años nuestra intensa relación alimentada en
noches interminables que abrazan la madrugada y en las que froto
mi pene contra su cuerpo - muy válidas son las axilas, los muslos,
las nalgas e incluso las plantas de los pies -. Noches interminables
en las que he acabado poniéndome sus bragas, y sus medias, y su
liguero, y metiendo mi polla en su boca o alojando su miembro en
la estrechez de mi ano. Con Esther he experimentado los mejores
orgasmos de mi vida.
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EL SEXO Y EL AMOR 

"Masturbarse es hacerle el amor
a la persona que uno más quiere" 

Woody Allen;
director de cine estadounidense
No puedo dormir. Últimamente el insomnio se apodera de
mis noches, los sueños apuestan por vivir sus propias realidades y
no dudan en despertarme a horas tan intempestivas como las tres
y
cuarto
de
la
mañana.
Es
lo
que
tiene
estar
perdidamente
enamorado de la vida, que uno siempre prefiere vivirla que
soñarla. Aunque aquella noche la culpa de no poder conciliar el
sueño no era del insomnio y sí de hospedar en mi cabeza el
martilleante recuerdo de Lidia. Nada más llegar a casa me puse
cómodo, me tumbé en el sofá y encendí el televisor; un eficaz
medicamento con mínimas contraindicaciones para cuya ingesta
no había que consultar al médico y convertido - como el pan de
cada día -, en bueno y necesario para acabar en los brazos de
Morfeo. Lo de contar ovejitas no funcionaba. Había probado con
la meditación, incluso con el ejercicio antes de irme a acostar pero
tampoco había obtenido los resultados esperados. Lo dicho, que
las noches de insomnio, o las que como ésta no puedo dormir por
pensar en una mujer, enciendo el televisor y me tumbo en el
tresillo, entregándome en cuerpo y alma y sin condiciones a los
deseos de la programación nocturna. Así fue como acabé viendo
aquel programa de opinión, ni el nombre de la cadena ni el del
programa importan demasiado, que permitía a unos supuestos
invitados
convertidos
de
la
noche
a
la
mañana
en
expertos
tertulianos emitir opiniones y juicios de valor acerca del sexo y el
amor. Y mientras unos defendían que el amor era más propio del
invierno ya que el verano invita más al deseo, otros defendían la
increíble teoría de que el amor verdadero se manifiesta en verano
ya que el invierno congela todo lo que toca. Entre aquellos
tertulianos se encontraba una mujer llamada Clara, que dijo haber
cumplido
cuarenta
y
ocho
años,
muy
atractiva
-
lo
que
comúnmente se conoce como una M.Q.M.F. “Mamá Que Me
Follaría” -, y cuyas opiniones había recogido en un libro titulado
“Cambio sexo por amor”, trescientas páginas en las que, además
de experiencias sexuales, se aconsejaba cómo practicar el sexo de
una manera saludable, gratificante y siempre placentera. Algunos
de
los
presentes
se
atrevían
a
arropar
sus
palabras
con
el
testimonio de otros ausentes a quienes pedían enfebrecidamente
que las corroboraran vía telefónica. Experiencias tan excitantes y
morbosas como las de aquellos que habían practicado sexo en el
asiento de atrás de un coche, en los servicios de una discoteca o
en el ascensor de un hotel, localizaciones todas ellas que, según
los defensores del sexo en verano, eran menos probables cuando
las hojas de los árboles caducan y desde el suelo abrazan el
invierno; experiencias todas ellas harto impensables cuando el
amor se acuesta en tu cama y se folla a tu mujer dos veces a la
semana en la postura del misionero. Los invitados defendían sus
absurdas e irreconciliables tesis entre el sexo y el amor sin caer en
la cuenta de que a veces ambos viajan juntos y cogidos de la
mano. Fue entonces cuando a una tertuliana, famosilla por ser
habitual del papel cuché, se le ocurrió la genial idea de enseñar a
la audiencia sus dos atributos más deseados, cómplice de un
horario muy promiscuo y nada infantil. Y a los pocos segundos un
avispado se levantó de su asiento y, después de manosearlos, dio
fe de la naturalidad de aquellos suculentos pechos que nunca
habían sido sometidos a la artificialidad del quirófano y el bisturí.
¡Increíble! Aquello despertó mí libido e instintivamente conduje
mi mano hacia la polla. Acariciándome sentí cómo el amor cogía
al sexo de la mano y ambos viajaban hacia el paraíso de mi
imaginación. Y sentía cómo aquella rubia de bote, de pechos
naturales y labios de escaparate, me hacía una felación en el
ascensor de un hotel para después follármela a cuatro patas en el
asiento de atrás de un coche y terminar corriéndome en su cara en
los nihilistas servicios de una conocida discoteca. Y el deseo,
ávido
de
conocer
mundo
y
incontrolado,
inundó mi
mano
líquido traslúcido, denso y viscoso y cuya presencia ya había
en
una
explosión
de
júbilo
derecha
impregnándola
de un
experimentado
en
algunas
de
mis
noches
de
insomnio
y
tertulianas de asiento de atrás del coche y aseos de discoteca.
Aquella no sería la primera vez que practicaba sexo con amor.
Porque nadie me ha pajeado como yo. Porque nadie me conoce
mejor que yo.
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GÉNESIS
“
Si Eva hubiera escrito el Génesis,
¿cómo sería la primera noche de amor
del género humano?
Eva hubiera empezado por aclarar
que ella no nació de ninguna costilla,
ni conoció a ninguna serpiente,
ni ofreció manzanas a nadie,
y que Dios nunca le dijo:
parirás con dolor
y tu marido te dominará.
Que todas esas historias
son puras mentiras
que Adán contó a la prensa”

Eduardo Galeano; escritor uruguayo
En contadas ocasiones la vida nos ofrece la oportunidad de
vivirla. Una oportunidad única que no se le brinda a todo el
mundo, solo a aquellos que creen en la imperiosa necesidad de
vivirla. La vida ha tenido el detalle de darme esa oportunidad y la
vivo como quiero, sin nada ni nadie que me diga cómo hacerlo. Y
me levanto a la hora que quiero, y trasnocho, y ayuno de ti o te
peco de gula; a mi libre elección y a mi libre albedrío. Ahora
disfruto de los detalles, de los paseos pausados, de la lectura sin
prisas con la única obligación que me imponen el gusto y las
ganas de vivir. Nada más. Y contagio al mundo mi alegría, el
verso libre de mis ilusiones, la poesía del nosotros, abrigando los
sueños de aquellos que se han olvidado de soñar o que nunca lo
han hecho. Y comparto mis “te quiero” y grito mis “te necesito”.
Ahora respiro a diario, desayuno en el VIPS, ayuno a deshoras,
todos mis días son días festivos. Y observo, y escucho, y palpo, y
huelo. Compro ramilletes de flores y les guiño el ojo a las
camareras. Me enamoro del silencio, y del bullicio, y te engaño de
consumismo con las cajeras del súper. Encierro en el redil de mi
insomnio las ovejitas que cuentan mis noches sin ti y escribo, y
escribo, y escribo. Vivo ajeno a envidias, a soberbias mal curadas,
a chismes y horarios de oficina; ajeno a traidores, hipócritas,
desagradecidos y falsos profetas. Y le doy la espalda a la rutina.
Una vez por semana contrato los servicios de Paquita, una joven
con cara de vicio que, aunque ejerce de puta a tiempo parcial, - o
sea, cuando la apetece -, necesita follar a diario. Cincuenta y
cinco kilos de peso, pelo corto castaño, poco pecho, con un
pequeño dragón tatuado en la teta derecha y gafas de pasta.
Teléfono de contacto: 639 245 236. Precio del servicio: Ciento
cincuenta
euros.
Calle
Clara
del
Rey,
escalera
izquierda,
apartamento 369. Precio del alquiler: veinte euros la hora.

Me acomodo en la cama mientras ella, de rodillas y con las bragas
aún puestas, me come la polla. Y me mira y se relame. Y yo
endulzo mi curiosidad con un programa de recetas de cocina. Y
hago "zapping" y en la pantalla aparece Kirk Douglas, y Ángela
Barnett y Anita Pallenberg,… Y los Reyes Magos. Y Paquita
sigue
rechupeteándome
la
polla,
ensalivando,
sin
utilizar
las
manos, como si de una piruleta se tratara. Y se excita con un
consolador color azul a la par que saca el miembro de la boca y se
da golpecitos suaves en la cara. Y yo aguanto y aguanto hasta que
no puedo más y me corro en su boca. Y ella me sacude la polla
mientras la leche, mezclada con la saliva, se le sale por la
comisura de los labios y cae en la cama manchando la sábana. Y
se la vuelve a introducir en la boca mientras yo le agarro un pecho
con la mano izquierda y con la derecha cojo el móvil y le hago
una foto que guardaré en la cartera junto a la
estampa de María
Magdalena que tutela mi suerte.

Ahora voy al baño varias veces al día. Será que mi cuerpo
necesita expulsar con urgencia toda la mierda acumulada durante
tantísimo tiempo.
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